
  


  
    
  


  
    Viuda y con un hijo, Sofía Queen se había visto envuelta en el peor desfalco financiero de los últimos tiempos. Ella había pasado de ser la respetada señora de Steve Truswell a convertirse en la mujer más odiada de toda Inglaterra. ¿Qué podía ser peor que un desalojo, estar sin empleo y tener a la prensa siguiendo sus pasos? Tener que aceptar la ayuda que le ofrecía el hombre que más detestaba.


    Andrew Smith, conocido por ser un escrupuloso hombre sin corazón, agotado de su mala fama, decide limpiar su imagen de oveja negra para conseguir que los Smith lo vuelvan a hacer parte de su familia. Y si el precio era tener que ayudar a la mujer más odiada del momento, lo haría.

  


  
    [image: Logo]
  


  Valeriam Émar


  Corazón furtivo


  Los Smith: perfectos imperfectos - 03


  ePub r1.0


  Titivillus 01.04.2021


  
    Valeriam Émar, 2018


    


    Editor digital: Titivillus


    Diseño portadilla VIII Aniversario: orhi


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    
  


  
    A Él, mi amigo, todas las menciones

  


  Prólogo


  ALZÓ la vista al cielo y observó el sexto piso del edificio, donde su empresa tenía las oficinas. Existían momentos para una persona que marcaban para siempre su vida, y ese era uno de ellos para ella. Su futuro y el de su hijo estaban en juego. Respiró hondo. El portero le abrió la puerta de vidrio y ella lo saludó antes de ingresar. Maldijo a su marido por haberla involucrado en sus negocios y se maldijo a ella por haberle hecho caso. Llamó al elevador y marcó el piso sexto. Se acomodó la falda de tubo e irguió los hombros cuando las puertas se abrieron. La recibió el cartel enorme de la empresa que habían descolgado de la pared. Ella era la modelo que salía sonriendo y asegurando que Sky Green era la mejor opción para un fututo garantizado. Sky Green se dedicaba al servicio financiero y se suponía que cumplía los sueños de las personas si confiaban su capital con ellos.


  —Buenos días, señora Truswell —la saludó la secretaria—. La están esperando en la oficina principal.


  Trinity, la secretaria, hacía un gran esfuerzo por sonreír. Ella había trabajado en Sky Green hacía más de veinte años y estaba a punto de quedarse sin empleo. Trinity había sido más que una secretaria para Sky Green, ella era quien mantenía el orden en una sala con treinta corredores de bolsas. «Trinity es la mamá loba», solía decirle Steve, su difunto marido.


  —¿Es raro no oír los teléfonos, verdad? —comentó, mirando los escritorios vacíos.


  —Tendremos que acostumbrarnos.


  Ella asintió con la cabeza y se dirigió a la oficina de reunión, donde la esperaba su socio, accionistas y abogados. Steve le había dejado el cuarenta por ciento de las acciones de Sky Green y era quien debía tomar la última decisión, aunque no supiera absolutamente nada de finanzas. Pero confiaba en Michel Chandler, el cofundador de la empresa y mano derecha de Steve, y le había pasado esa responsabilidad a él. Ella solo aparecía cuando debía poner la firma. Los siete hombres que la esperaban se pusieron de pie cuando ella ingresó.


  —Señora, Truswell —la saludaron ellos.


  —Lamento la demora, pero tuve que llevar a mi hijo a la escuela cuando la niñera… —ella cerró la boca. Se dio cuenta que a esos hombres no le interesaba en absoluto su vida doméstica. Carraspeó y añadió—: Ya podemos empezar.


  Ellos volvieron a sus asientos y Michel le pasó una carpeta con documentos para que firmara. Sacó sus gafas del maletín y se las puso. Se sintió intimidada cuando fue el foco de las miradas. La mayoría de los que estaban en esa habitación le doblaban en la edad y tenían años de experiencia en el sector financiero. Observó el retrato de Steve y por un momento quiso pensar como él y saber qué decisión tomar. Sky Green estaba en bancarrota y se debía firmar la quiebra de la empresa. Sabía que los que estaban en esa mesa pensaban que ella no era digna de ocupar esa silla. Nunca creyeron que alguien tan joven se hubiera enamorado y casado con un hombre que le había llevado treinta y cinco años de edad. Y las murmuraciones no acabaron cuando tuvo a Tom, su hijo. Tom se había convertido en el hijo de la oportunidad y su pasaporte asegurado al haber cazado a un millonario. Malditas personas idiotas. Ella había amado a su marido. Lo había amado desde el día en que él la contrató para que fuese la nueva modelo para la imagen de la compañía.


  Había tenido una ascendente carrera como modelo antes de convertirse en la perfecta señora Truswell y dedicarse por completo a su familia. Extrañaba a Steve y deseaba regresar el tiempo a cuatro años atrás y haber evitado que su marido se subiera al helicóptero en el que perdió la vida al estrellarse. Echó una ojeada a los papeles que Michel le había entregado, a la vez que él le explicaba de qué iba todo.


  Alzó la vista y frunció el ceño.


  —¿Qué sucederá con el dinero de las personas que confiaron en nosotros si declaro la quiebra? —quiso saber.


  No quería que sus clientes perdieran sus ahorros. Su marido se había asegurado de que ella y su hijo no pasaran necesidad por varias vidas, pero las personas que habían confiado en Sky Green no podían decir lo mismo.


  —¿Los clientes podrán usar el seguro para retribuir el daño?


  El abogado de la empresa unió sus cejas.


  —¿Seguro? —repitió.


  —Sí, el seguro, Peter —le recordó Michel al abogado—. Nuestros clientes saldrán indelebles de todo esto.


  —¡Oh, claro! —Gimió el abogado—. Tú hablas de ese seguro.


  —¿Entonces si firmo solo perderemos Sky Green?


  Que ya significaba un dolor grande para ella. Steve Truswell había dado su vida por la empresa. Por un lado, agradecía que él ya no estuviera allí para que no viera como su compañía se desplomaba.


  Michel le acercó el birome y le sonrió.


  —Así es, Sofía —respondió—. Tú solo debes firmar. Steve se ocupó de que no le falte nada a su familia, así que no debes preocuparte de lo que pueda suceder mañana.


  Él tenía razón. Confiaba en Michel. Cogió la birome y firmó los documentos. Sky Green estaba en quiebra.


  1. Mañana será otro día


  ELIMINÓ otro mail con amenazas que había llegado a su correo. «Estás muerta perra» «Has arruinado nuestras vidas» «¿Cómo puedes vivir después de lo que has hecho?» «¡Devuelve mi dinero, zorra!», eran uno de los tantos mensajes que había recibido en los últimos días. Sin mencionar que debía salir disfrazada a la calle para que las personas no la escupieran en la cara. «La financiera Sky Green se ha ido a la quiebra llevándose el dinero de todos sus clientes», eran los titulares de todos los periódicos. «La estafa del año», otro término que también les gustaba utilizar. Michel Chandler le había mentido. Nunca había existido el supuesto seguro. Él se había fugado del país llevándose todos los activos y dejándola a cargo de la tormenta que se venía encima. Había sido una tonta al confiar en él. Se sentía culpable por todo lo que les estaba sucediendo a esas personas.


  Ella era la cara visible de Sky Green y nadie le creería que no era responsable de lo que había sucedido. En realidad, se sentía culpable por su incompetencia. Había perdido la empresa, sus cuentas bancarias estaban embargadas, y se había visto obligada a despedir a todos los empleados de la residencia Truswell. No le había quedado más remedio que vender las joyas que su marido le regaló para sobrevivir hasta que todo se solucionara. Todavía quería ser optimista.


  Exhaló una bocanada de aire y apagó el ordenador portátil para preparar la lonchera de su hijo y luego llevarlo a la escuela. Su vida se había ido al demonio y si todavía no había arrojado la toalla, era por Tom. Él solo la tenía a ella. Había perdido a su padre y no perdería a su madre tan fácilmente. Abrió la nevera y sacó frutas, queso, lechuga, tomate, la sobras de pavo que habían quedado del día anterior y preparó un sándwich.


  —¡Eres famosa, Mamá! —chilló Tom cuando ingresó a la cocina.


  Ella dejó el cuchillo sobre la mesa y se apartó un mechón de pelo de la frente con el dorso de la mano.


  —¿Cómo dices?


  Él recuperó el aire después de haber corrido y añadió:


  —Sales en la televisión, mamá.


  Tragó saliva. Su desastre había pasado a un nivel mayor. Había tratado de mantener a su hijo al margen de lo que sucedía a su alrededor.


  —¡Te ordené que no vieras la televisión sin mí! —gruñó, aterrada.


  El labio inferior de Tom empezó a temblarle.


  —Solo quería ver dibujitos —balbuceó.


  Trató de tranquilizarse mientras guardaba el almuerzo de su hijo en la lonchera.


  —¿Qué fue lo que viste? —le preguntó, a la vez que se hacía la idea de cómo le explicaría todo a un niño de nueve años.


  —Una foto tuya en el canal de noticias. Te veías muy linda, mamá. ¿Ahora eres famosa?


  Su hijo era el único que podía sacarle una sonrisa en un momento como ese.


  —¿Y oíste que era lo que decían de mamá?


  Él negó con la cabeza.


  —Vine corriendo a avisarte cuando te vi —respondió.


  Sintió un gran alivio que él no hubiera escuchado lo que decían de su madre. La mujer más odiada del momento. Ella se le acercó y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  —Me estás apretando… —se quejó él.


  Le dio un beso en la frente y le acarició la mejilla.


  —¿Mencioné que eres lo más importante que tengo?


  —Sí.


  —Te amo, Tom, y que nadie te haga creer lo contrario, ¿vale?


  —También te amo, mamá —repuso con su preciosa carita angelical. Y no solo lo decía porque era su hijo—. Y no estés triste porque quedamos solos en la casa. Puedes dormir conmigo a la noche si tienes miedo.


  Que él intentara consolarla hacía que lo amara mucho más. Hubiera deseado solo tener miedo a la oscuridad. Al tener que despedir a todos los empleados que trabajaban en la residencia, la casa había quedado demasiado grande y solitaria. Iba a tener que venderla porque ya no podría mantener sus costos tan altos, aunque ahí tuviese los mejores recuerdos con Steve.


  —¿Qué haría sin ti, mi pequeño gran hombre? —Murmuró, llenándolo de besos—. Ve por tu mochila, que debo llevarte a la escuela.


  —No me estoy sintiendo muy bien —replicó como si se estuviera muriendo.


  Se cruzó de brazos y entornó los párpados.


  —No faltarás a la escuela otra vez, Tom.


  El apretó los labios.


  —Qué mala eres mamá, me estoy sintiendo mal y tú no sientes penas por mí.


  No comprendía porqué él se negaba ir a la escuela, cuando antes amaba hacerlo y estar con sus amigos. Su posición como señora Truswell siempre le había permitido algunas ventajas en el club de las madres del instituto: como elegir las temáticas de los eventos, que las madres se pelearan por invitarla a sus casas y que una fiesta sin Tom Truswell, no era una fiesta. Ella se había esforzado para ser la perfecta señora Truswell para que su esposo no se sintiera avergonzado de su mujer más joven.


  —Busca tu mochila, Tom —le ordenó.


  


  Se quitó el sombrero y sus gafas oscuras cuando ingresó a la escuela. La directora la esperaba en su oficina. Agradeció haber perdido a los periodistas que la seguían a mitad del trayecto. Desde que se había hecho pública la quiebra de Sky Green, su vida se había trasformado en un infierno. Ella era la escoria del momento. Sus actividades en el club de padres era lo único que la ayudaba a distraerse. Le resultó extraño que no la llamaran para organizar los últimos detalles de la obra de teatro que se realizaría en un mes.


  Ingresó al despacho de la directora después que golpeó. Helena Fleming era una de las mujeres más aristocrática que había conocido. Al principio ella se había negado a enviar a Tom a una escuela elite para familias adineradas. No había querido que su hijo terminara como un niño malcriado que llegaba a la escuela con el chofer y la niñera. Pero Steve había insistido en que su hijo estudiara en el mismo sitio que él lo había hecho, además su marido hacía grandes donaciones en el instituto. Y como no quería avergonzar a Steve, se transformó en la esposa perfecta para encajar en un sitio lleno de hipocresía.


  Ella esbozó una amplia sonrisa.


  —Helena —la saludó como si estuviese feliz de verla.


  —Señora Truswell —dijo, seriamente, mientras acomodaba unos documentos sobre el escritorio—. Tome asiento, por favor.


  Se sorprendió que la directora ya no la llamara por su nombre de pila. Ella ponía una mejor cara cuando le traía un cheque al finalizar el año escolar. Se pasó una mano por el cabello tirante atado en una cola de caballo y se sentó. La directora debía estar al tanto de lo que sucedía en su familia, como todo el Reino Unido. Pero no podía permitirse verse derrotada. Su hijo estudiaba en ese instituto y no quería hacer nada que lo contaminara aún más.


  —Si quiere saber los detalles de la obra de teatro, llamó a la persona equivocada —comentó—. He tenido algunos problemillas y no he estado muy involucrada en el asunto —concluyó, acomodándose los puños de su camisa de diseñador.


  Helena se quitó sus gafas de lectura y la observó penetrantemente con sus ojos amargados. Esa mujer era aterradora. Sintió un escozor en la espalda.


  —No la he llamado por la obra, señora Truswell —respondió en un tono frío.


  ¡Joder! Recordó que Steve supo aconsejar a la directora que invirtiera sus ahorros en acciones. Y ella había tenido en cuenta su sugerencia. La directora Fleming había sido otra víctima de Sky Green. Las manos empezaron a sudarle.


  —¿Ah, no? —Tragó saliva—. ¿Entonces por qué ha querido verme?


  «Para escupirte en la cara», pensó que le diría.


  —Quería recordarle que está atrasadas en las cuotas de Tom —dijo—. Este sería el tercer mes que no paga. El instituto necesita de las mensualidades de sus alumnos para sobrevivir.


  «Sí, claro». La prestigiosa escuela no se iría a la quiebra porque Tom no estuviese al día en las cuotas. Había estado tan preocupada en pagar a sus empleados que se había olvidado del instituto de su hijo. Pero creyó que podían tener un poco de consideración dado a su situación y a que era la primera vez que se atrasaba, además si contaba con las donaciones que había hecho su marido, eran más que suficiente para pagar todos los años escolares de Tom. Malditos ingratos. Lo peor era que estaba tan apretada con sus deudas que no podía pagar. Sintió una angustia en el pecho.


  —He tenido unos meses duros —se excusó—. Seguramente lo ha visto en las noticias.


  La directora sonrió tensamente.


  —No me hizo falta ver las noticias —replicó—. También fui una de las personas damnificadas.


  Hizo una mueca. Buena metedura de pata había hecho. Ella acababa de poner el dedo en la llaga. Por supuesto que la directora Fleming sabía de sus deudas.


  —De verdad lamento que haya perdidos sus inversiones —y lo decía en serio—. No vi venir que Sky Green iba en picada. El socio de mi marido me dibujaba otro panorama de la empresa y de repente todo sucedió tan rápido…


  —No me debe ninguna explicación, señora Truswell —la interrumpió—. Guarde sus palabras para la justicia.


  —Nada de esto hubiera sucedido si Steve estuviera vivo —siguió.


  —No me cabe duda de eso —repuso—. Y probablemente no hubiera perdido todos mis ahorros. ¿Cuándo planea abonar lo que debe? —preguntó tajante.


  Ella empezó a sentirse tan pequeña e insignificante que quiso salir corriendo al no saber cómo solucionaría su penosa situación. Se aclaró la garganta.


  —Había pensado pedirles una prórroga para abonar. Ya sabe… hasta que todo se acomode. Steve siempre fue tan generoso con el instituto —profundizó.


  —Si no puede pagar señora Truswell, tendrá que cambiar a Tom de escuela.


  —Pero Steve estudió en esta escuela —masculló, desesperada—. Tal vez podrían becar a Tom. Él tiene buenas calificaciones.


  —Lo siento, pero no puedo hacer nada al respecto.


  Claro que podía, nada más que no quería hacerlo. Ella estaba tomando represaría por la quiebra de Sky Green. ¡Pero Tom era un niño inocente y no tenía la culpa! Hizo un gran esfuerzo por sonreír.


  —No puedo cambiar a mi hijo de escuela en la fecha del año que estamos —murmuró—. Las clases están por finalizar.


  La directora Fleming alzó una ceja.


  —Tal vez pueda pedir un préstamo al banco.


  Evidentemente, ella le estaba tomando el pelo. Ningún banco le daría dinero en su situación financiera. Trató de no desmoronarse y humillarse más de lo que estaba haciendo. Irguió los hombros y levantó el mentón.


  —Conseguiré el dinero y Tom terminará sus clases en este instituto —«de mierda»—. Si me disculpa, debo ocuparme de una obra de teatro que se estrenara en un mes —repuso como la intachable señora Truswell.


  


  ¿Acaso había oído bien? ¿La estaban sacando del club de padres? ¡Ella había sido una de las jodidas fundadoras del club! Respiró despacio e hizo de cuenta que no le afectaba.


  —No es algo personal, señora Truswell —le dijo la zorra que siempre había querido ocupar su lugar.


  Se pasó una mano por su tirante cabello oscuro, como lo hacía cada vez que no podía controlar una situación.


  —Entiendo que en este momento mi imagen no es favorable para el instituto.


  Ningún miembro dijo lo contrario al respecto. Malditos hipócritas. Bien que le gustaba oler su trasero cuando era la respetable señora Truswell. La mandíbula ya le estaba empezando a doler por tanto esforzarse en sonreír.


  —Podrás volver a ser miembro cuando toda tu situación se calme —añadió Kim, mientras peinaba una de las pelucas para la obra de teatro.


  Ella siempre se había ocupado de los eventos para recaudar dinero. Y no existían eventos como los que organizaba Sofía Truswell. Ellos iban a arrepentirse. Jennifer, la madre de un compañero de Tom, quien siempre quería que su hijo interpretara al personaje principal de las obras, le devolvió la agenda donde ella apuntaba las reuniones del club de padres.


  —Ya no necesitaremos de esto —le dijo—. Debido a tu salida, hemos marcado nuevas fechas.


  No iba a llorar adelante de esas mujeres que no mucho tiempo atrás había creído que la consideraban indispensable para el club. ¡Qué equivocada estaba!


  —Esperamos que no lo tomes a mal Sofía, —agregó Kim— pero si los padres de los otros alumnos se enteran que tú eres la que recauda el dinero, lo más seguro es que no donen un centavo.


  Tragó saliva para desatar el nudo que tenía en la garganta.


  —No soy una ladrona —les aclaró—. Y no tengo la culpa de lo que sucedió en la empresa de mi marido.


  Jennifer dejó en el suelo la utilería que utilizaría para armar el castillo para la obra del cascanueces que los alumnos iban a interpretar, y la miró irónica.


  —¿Ah, no? ¿Pero tú no eras la directora de Sky Green, cielo? —replicó, maliciosa.


  —¿Vas a llorar? —inquirió Kim.


  —¿Qué? —Agitó una mano en el aire—. ¡No! —Exclamó—. Les deseo mucha suerte con la obra.


  Giró los talones y desapareció del escenario. Se detuvo detrás de las pesadas cortinas púrpura y respiró hondo. Ella solo quería desaparecer. Frunció el ceño cuando oyó murmurar a sus antiguas compañeras del club de padres:


  «¿Creen que es culpable?», preguntó una.


  «Inocente no creo que sea», respondió Jennifer.


  «Debe ser terrible que todo el mundo te señale con el dedo», dijo otra.


  «Pero peor es para esas personas que han perdido todo su dinero».


  Todas hicieron un coro en que estaban de acuerdo con el último comentario.


  «Y ella siempre ostentando con su apellido y creyéndose mejor que todas nosotras».


  Se quedó boquiabierta. ¡Eso no era cierto!


  «¿Mejor que nosotras? Siempre fue una arribista. De lo contrario, no se hubiera casado con un hombre que le llevaba más de treinta años», sostuvo la zorra de Jennifer.


  «Ellos parecía que se querían cuando estaban juntos», murmuró Kim.


  ¡Por supuesto que amaba a su marido!


  «Te apuesto a que Tom ni siquiera es hijo del señor Truswell», replicó Jennifer.


  Tom era una calcomanía de Steve. Cualquier persona podía notarlo. Apretó los puños para contener su furia y no ir tras ella para arrancarle sus extensiones de pelo. Si no tuviera a la justicia pisándole los talones, ella lo hubiera hecho. No podía permitirse que Tom tuviera una madre en prisión. No pudo contener las lágrimas en los ojos y corrió hacia el coche para que nadie la viera llorar. Cerró los ojos y apoyó la frente contra el volante. Ella estaba derrotada.


  2. En las buenas y en las malas


  SACÓ del alhajero las pocas joyas que le quedaban para empeñar. El dinero se le estaba acabando y ella no sabía cómo iba a subsistir las siguientes semanas. Resopló. Era injusto lo que le estaba sucediendo. Estaba segura que Steve era inocente del desfalco de la empresa; nunca se hubiera apropiado de los fondos de sus clientes. A él siempre le había gustado hacer las cosas por derecha. Había intentado contactarse con los dos hijos del primer matrimonio de su esposo, pero ellos le prohibieron que volviera a buscarlos. Creían que era una cazafortuna y que les había quitado Sky Green. Aunque Steve les hubiera dejado una buena herencia a sus tres hijos. Herencia que Tom solo podría tocarla cuando fuese mayor de edad. Sospechaba que ellos se habían complotado con Michel Chandler para hundirla.


  En esos momentos, ella se arrepentía de haber dejado de trabajar. Había querido ser madre y esposa a tiempo completo. Ahora tenía que empezar de cero y estaba demasiado vieja para retomar su carrera como modelo. Echó una ojeada a su alrededor mientras bajaba las amplias escaleras del vestíbulo. Era irónico vivir en la mansión Truswell y tener el refrigerador casi vacío. Su reinado se había desmoronado y lo había perdido todo. Se enjuagó una lágrima con las yemas de los dedos.


  Sacudió los hombros cuando la puerta sonó. Por costumbre había esperado a que sus empleados atendieran, pero recordó que los había tenido que despedir. Observó hacia afuera por la mirilla de la puerta y halló a sus amigas del otro lado. ¡Joder! Ella había estado evitándolas porque no quería que la vieran acabada. Se quedó inmóvil sin hacer ruido mientras esperaba a que ellas se retiraran. De repente, su teléfono empezó a sonar. Maldita sea. Alegra, quien estaba del otro lado de la puerta, la estaba llamando al móvil.


  —Sabemos que estás ahí, Sofía —murmuró Rachel.


  —No nos iremos de aquí hasta que abras la puerta —dijo Cece sin darle otra alternativa.


  —Y agradecería que no demoraras mucho tiempo porque aquí afuera hace un frío de la muerte —agregó Alegra.


  Se acomodó el pelo y respiró hondo antes de abrir.


  —Lo siento, no encontraba las llaves —dijo, sonriente.


  Rachel achicó los ojos.


  —Seguramente tampoco encontrabas el móvil porque hace un mes que no nos atiendes —le reprochó.


  Sus amigas la hicieron a un lado e ingresaron. Tuvo que oír una avalancha de críticas por haberlas dejado afuera de sus últimos acontecimientos.


  —Tuvimos que hacer malabares para esquivar a los periodistas que tienes en la entrada —comentó Alegra.


  —¿Estuviste llorando, cariño? —Inquirió Rachel—. Y no es para menos, no debe ser fácil oír cómo te difaman y no poder defenderte.


  Su abogado le había recomendado no hablar con la prensa.


  Alegra se cruzó de brazos.


  —Juro que te abrazaría sino fuese que estoy enfadada contigo. ¿Cómo pudiste hacernos a un lado?


  —Estábamos muy preocupadas —repuso Cece, quitándose el abrigo—. Lo único que sabíamos de ti era la información que daban en las noticias, y sabíamos que todo lo que decían era mentira.


  —Los de la prensa son unos capullos al querer hacerte ver como un ser horrible —musitó Rachel—. Si tuviera a Michel Chandler delante de mí, le daría una patada en el trasero.


  —Moví algunos de mis contactos para que te entreviste el noticiero de las ocho para que des tu versión de los hechos —agregó Cece.


  Cece era una famosa consejera sentimental y trabajaba en una revista importante.


  —¿Por qué hace tanto frío aquí? —preguntó Alegra.


  —¿Dónde están tus empleados? —quiso saber Rachel.


  —Espero que no te moleste que haya dado tu número al reportero que te hará la entrevista —siguió Cece.


  Sintió que la cabeza le iba a estallar con tantas preguntas y reproches. Y cuando le dieron la oportunidad de hablar, ella dijo:


  —Lamento no haberlas llamado. Pero no quería que dejaran de verme como la mujer perfecta. ¡Joder! ¡No soy una mujer perfecta! —Exclamó, arrojando al piso el jarrón que estaba sobre la mesa baja—. Debo salir a escondida para que la prensa no me siga, ni una vida entera va a alcanzarme para pagar todas mis deudas. ¡Y no quiero una maldita entrevista con tu jodido contacto! —Continuó con la respiración agitada—. Si no ven a mis empleados es porque tuve que despedirlos a todos —observó a Alegra y agregó—: Y si sientes frío, no te quites el abrigo porque mantener la calefacción de una casa como esta es demasiada costosa. ¡No me miren como si estuviese loca! —Gritó, tirando la licorera contra la pared—. ¿Acaso no era eso lo que querían oír?


  Rachel se llevó una mano al pecho, afligida.


  —Oh, cariño, debes estar agotada.


  —No vinimos a juzgarte, Sofía —dijo Alegra—. Buen Dios, somos tus amigas y si vinimos, es porque nos necesitas y queremos ayudarte.


  Decir todo lo que pensaba la hizo sentir más vulnerable. Se le hizo un nudo en la garganta al saber que no estaba sola para enfrentar toda la mierda que se le venía encima. Ella no pudo contener las lágrimas y empezó a llorar desconsoladamente. Todo ese tiempo había intentado mostrarse fuerte para Tom, y había reprimido su frustración. Agradeció haber explotado con sus amigas.


  Cece la rodeó con los brazos y la abrazó con fuerzas.


  —Tranquila, cariño, ya verás cómo pronto todo se arreglará.


  Se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


  —No quise que nadie perdiera su dinero.


  —Tú no eres responsable de lo que sucedió —murmuró Rachel, molesta—. Solo hacías lo que el socio de Steve te decía que hicieras. Y él se fugó dejándote a ti sola a que enfrentes sus fraudulentos manejos. Además, los clientes no fueron los únicos que perdieron dinero. De no ser que tu difunto marido era multimillonario, ahora mismo estarían en la calle.


  Ella se cubrió el rostro con las manos.


  —Lo he perdido todo. No tengo nada.


  Cece hizo que rodeara el sofá y se sentara.


  —¿Cuándo dices nada te refieres a…?


  —¡A nada! —Chilló—. El gobierno confiscó todas mis cuentas y el dinero que tenía, lo utilicé para pagar a mis empleados antes de echarlos. Pensé que la situación se mejoraría. Tendré que vender la casa.


  —¿Y los hermanos de Tom? ¿Ellos no pueden ayudarte? —preguntó Rachel.


  Soltó una risotada.


  —Ellos me odian y no les interesa que su hermano de nueve años no tenga que comer. La mansión en la única propiedad que está a mi nombre, las otras propiedades le pertenece a la primera esposa de Steve.


  —Apuesto a que los Truswell han tenido algo que ver con lo que te ha pasado —dijo Cece a través de los dientes—. ¿O a ellos también le han confiscado su dinero?


  Negó que eso hubiera sucedido. Los hijos de Steve habían vendido sus acciones a Michel antes de la caída de Sky Green.


  —¿Y qué me dices de la herencia que recibió Tom de su padre? —quiso saber Alegra.


  —Él no la puede tocar hasta que sea mayor de edad —respondió—. Y ese dinero va destinado a su universidad. No tocaría su herencia ni aunque pudiera.


  —Apuesto a que Tom podrá pagar mucho más que su universidad con la herencia que le dejó su padre —replicó Rachel.


  Cerró los ojos y se hundió en el sofá.


  —Necesito conseguir un empleo —murmuró, desesperada.


  —Probablemente no sea el momento adecuado para decir esto, pero ver que no eres perfecta, me hace sentir mucho mejor —comentó Alegra.


  Rachel dobló los brazos y sacudió la cabeza.


  —Vinimos a ayudar a Sofía, no a subir tu autoestima.


  —Lo que intento decir es que ella hasta parece más humana y se ve horrible cuando llora —profundizó.


  A ella se le escapó una carcajada de los labios.


  —Cierra la boca Alegra y ve a preparar café —le ordenó Rachel.


  —Ya no me queda café —les avisó.


  —Entonces es la excusa perfecta para que ella vaya al supermercado —murmuró Rachel, a través de los dientes.


  Alegra revoleó lo ojos.


  —Vale, entiendo cuando me están echando.


  Rachel hizo una mueca.


  —También sería bueno que entendieras cuando debes callarte —replicó—. Lennon se ha ganado el cielo contigo.


  Lennon era el esposo de Alegra. Al principio su matrimonio había sido por conveniencia, pero luego se dieron cuenta que estaban hechos el uno para el otro y eran los padres de un precioso bebé.


  Alegra frunció el ceño.


  —Si no supiese cuando debo callarme, ahora mismo te diría muchas cosas Rachel.


  —Te he conseguido una entrevista de trabajo —interrumpió Cece, mirando la pantalla de su móvil.


  Ella parpadeó.


  —¿Cómo dices?


  —Jerry está empezando su propia revista de deporte y necesita un asistente —le contó—. Acabo de escribirle y todavía no ha encontrado a nadie para el puesto. Él te espera mañana en su oficina —carraspeó—. Claro, si el empleo te interesa.


  —¿Bromeas? ¡Claro que me interesa!


  Jerry manejaba un importante blog en el que se lo conocía como el camarada del deporte y acababa de dar un gran salto al abrir su propia revista.


  —¡Estupendo! —Exclamó Cece, emocionada—. Si eres su asistente podrás ayudarme a averiguar porque demonios Jerry todavía no me ha entregado el anillo de compromiso que esconde en su escritorio.


  —Tal vez sea porque él busca el momento perfecto —repuso con una sonrisa en los labios.


  —Entonces tendrás que ayudarlo a que encuentre rápido ese momento.


  Se sintió agradecida por tener amigas como ellas. Habían logrado robarle una sonrisa y que se olvidara de sus problemas.


  —Vale, haré lo que pueda —asintió—. Si Jerry decide contratarme.


  3. Hermanos de sangre


  SE HABÍA quedado dentro del coche varios minutos mientras pensaba que iba a decirle a su hermano antes de ingresar a su oficina. Él quería hacer las paces con su familia y demostrarles que no era el monstruo que ellos creían que era. Jerry Smith era su hermano pequeño y a pesar de que su relación era tirante y se veían muy poco, él siempre se las ingeniaba para seguir sus pasos en las sombras y abrirles puertas sin que Jerry se enterara. Tenía sus ventajas dirigir unos de los clubes más selectos del Reino Unido, como adquirir favores de personas importantes. El club Ball White había pertenecido a su familia por generación tras generación, pero él era el único que seguía involucrado en el rubro familiar.


  Cuando se enteró que su hermano quería abrir su propia revista con temas relacionados al deporte, se encargó de que le llovieran sponsors de firmas importantes. Sabía que Jerry haría un buen trabajo igual como lo había hecho con su blog el camarada del deporte. Se metió las manos en los bolsillos cuando ingresó a la redacción. El sitio había sido una antigua imprenta y todavía la estaban remodelando.


  Jerry frunció el ceño cuando lo vio.


  —¿Andrew?


  Él echó una ojeada a su alrededor.


  —No está nada mal para recién comenzar —comentó—. ¿Cuándo lanzarán la primera publicación? —quiso saber.


  —En dos semanas —respondió—. ¿A qué has venido, Andrew?


  Se aclaró la garganta.


  —Vine a visitar a mí hermano.


  —¿Acaso estás enfermo y vas a morirte pronto?


  Achicó los ojos.


  —Qué gracioso —farfulló—. Creo que nos debemos una charla.


  Jerry le hizo un gesto con el mentón para que lo siguiera hasta su oficina.


  —Me has tomado por sorpresa, Andrew —dijo él, quitando las cajas que estaban encima del escritorio—. La última vez que te apareciste así, era para entregarme la invitación de tu casamiento con la bailarina nudista. ¿Vas a casarte otra vez?


  Él se había casado solo para joder a su abuelo y demostrarle que no podía manejarle la vida. Grave error. El problema era que él había elegido como esposa a una stripper que lo único que buscaba de él era su dinero. Pero hacía un año que su amante desquiciada la había asesinado. Y no estaba en sus planes casarse otra vez. Había logrado sacar ventaja a su temprana viudez. El papel del esposo sufrido ablandaba el corazón de las mujeres y era más fácil conseguir ligues de una noche.


  —No soy de los que tropiezan con la misma piedra dos veces, hermanito —repuso—. Que me haya enterado que ibas a abrir tu propia revista por un tercero, no es un buen síntoma de nuestra relación. Somos hermanos y deberíamos ser… ¿Cómo se dice? ¿Más unidos?


  Jerry se reclinó en el asiento y soltó una carcajada.


  —Vale, debo creer que esto es solo una visita social —hizo una pausa—. ¿Por qué estás aquí, Andrew? —repitió con más insistencia.


  —Ya te lo he dicho, porque quiero pasar más tiempo con mi hermano —y esa era la pura verdad.


  Jerry apoyó los codos sobre el escritorio y entornó los párpados.


  —¿Y qué ventaja sacarás de este repentino acercamiento?


  Él resopló.


  —¡Joder! ¿Es tan difícil creer que quiero acercarme a mi familia?


  —Tal vez sea porque en los últimos diez años si nos hemos visto cinco veces es mucho —le recordó.


  Pero eso no significaba que él no tuviera al tanto de lo que su hermano hacía. ¿Acaso como creía que había conseguido los sponsors de su blog? Siempre había considerado que Jerry había sido valiente al salirse del negocio familiar. Él nunca había tenido las agallas suficientes para enfrentarse a su abuelo.


  —No soy el monstruo que todos los Smith creen que soy.


  Su hermano lo estudió con la mirada en silencio.


  —¿Por qué me observas de ese modo?


  —Intento descubrir que hay detrás de tu aparición.


  Unió sus cejas castañas.


  —¡Maldita sea, Jerry! —Gruñó—. He doblegado mi orgullo para venir hasta aquí e intentar ponerme al día con mi hermano.


  —Lo siento, pero me cuesta creer que se te haya despertado de golpe tu amor por la familia —dijo—. Siempre has sido un cretino sin corazón que piensa en sí mismo y si te acercas a alguien, es para sacar algún tipo de ventaja.


  ¿De verdad él era esa clase de persona? Tragó saliva.


  —Bien, te equivocas y voy a demostrarlo.


  Jerry enarcó una ceja.


  —¿Ah, sí?


  —Una tal señora Truswell quiere verte, Jerry —interrumpió uno de los empleados de la revista.


  Su hermano se llevó las manos detrás de la cabeza y resopló.


  —Había olvidado mi entrevista con Sofía —murmuró—. Hazla pasar en cinco minutos —le pidió, mientras ordenaba las cosas que había encima del escritorio.


  —¿Quieres que me vaya? —le preguntó.


  —¡Oh, no! —Gimió—. No me dejes solo con Sofía. Ella tiene el don de hacerme sentir un idiota con cada cosa que digo.


  —¿Y por qué ella está aquí?


  —Porque Cece me ha obligado a que le dé el puesto de asistente —respondió—. ¿Tú conoces a Sofía, verdad?


  Él se cruzó de piernas y se miró las uñas de la mano.


  —No lo creo.


  —Ella estuvo en Edimburgo cuando nos quedamos atrapados en White House por la nevada, y el día en que…


  —Oh, sí, ya recuerdo —dijo, mordaz—. Ella fue quien me acuso de haber asesinado a mi esposa.


  Jerry se rascó la nuca.


  —Ese día todos estábamos un poco alterados —se excusó.


  Por supuesto que la recordaba, era una mujer exasperante y su hermano tenía razón al decir que era un poco intimidante la señora perfección. Ella todavía le debía unas disculpas por haberlo acusado falsamente de un crimen que no había cometido. Esbozó una media sonrisa. Aún no era tarde para recibir esas disculpas.


  


  —¡Sofía! —exclamó Jerry cuando ella ingresó al despacho.


  Él la observó por encima del hombro. Ella se veía más delgada y demacrada que la última vez que la había visto, a pesar que intentaba ocultarlo con el maquillaje. Pero seguía vistiéndose con ropa que no iba acorde a su edad, era como si se esforzara en parecer mayor, muy diferente a lo que la mayoría de las mujeres buscaban. Sin embargo, admitía que algunos de sus rasgos podían ser atractivos si se los pulían un poco. Ella frunció el ceño cuando lo reconoció. La señora perfecta había vuelto a juzgarlo con la mirada.


  —Lo siento Jerry, pensé que estabas solo —dijo ella.


  Jerry agitó una mano en el aire restando importancia al comentario.


  —No te preocupes, él es mi hermano —repuso—. ¿Te acuerdas de Andrew?


  Ella le echó una ojeada rápida y luego regresó la vista a Jerry.


  —No mucho —murmuró la señora presuntuosa—. Cece me dijo que buscabas una asistente.


  Él apoyó las manos en las rodillas y estiró los labios en una especie de sonrisa.


  —Yo si me acuerdo de ti —comentó. Ella enarcó una ceja y él continuó—: Te reconocí por tus bigotes.


  Intuitivamente, Sofía se llevó una mano al bozo para asegurarse de que no tuviera bigotes. Amaba sacar a las personas de su zona de confort. Ella dobló los brazos alrededor de su cintura, defensivamente y contraatacó:


  —Ahora que te veo bien, ya sé quién eres. Tú eres Andrew Smith, el que ni siquiera su familia lo tiene en cuenta para invitarlo a los eventos especiales. ¿Tú no estuviste en el bautismo de Sean, verdad? —Sean era el hijo que había tenido su primo Lennon con su esposa Alegra—. ¡Oh, no! Definitivamente tú no estuviste en el bautismo —afirmó—. De lo contrario, nadie se hubiera burlado del snob, aburrido e insufrible Andrew Smith.


  Él dirigió la vista hacia su hermano. Jerry se había puesto tan rojo como un tomate. ¡Joder! Ella decía la verdad. Ni siquiera sabía que habían bautizado a su sobrino. Algo dentro de él le dolió y le molestó que siempre lo dejaran afuera de todo. La señora presuntuosa le había dado donde más le dolía.


  —Lennon no te invitó porque no quiso que te sintieras en el compromiso de ir —se excusó Jerry—. Ya sabes… no es tu estilo asistir a este tipo de fiestas.


  —¿Y a quién más de la familia no invitaron? —quiso saber.


  Jerry carraspeó.


  —Solo a ti.


  ¡Por un demonio! Él sí hubiera ido al bautismo de su sobrino.


  —Por suerte no recibí la invitación —fingió sentir un alivio.


  Su hermano parecía incómodo con la situación y le pidió a Sofía que tomara asiento mientras él leía su experiencia laboral.


  —¿Has trabajado en este puesto alguna vez? —le preguntó Jerry.


  Ella apoyó las manos en el regazo e irguió los hombros.


  —No literalmente, pero ayudaba a mi esposo con el papeleo cuando me lo pedía.


  Jerry asintió con la cabeza.


  —Steve fue un gran hombre —comentó.


  Él abrió grande los ojos.


  —¡Joder! ¿Tú eres la viuda de Steve Truswell? ¡Sabía que te había visto en otro sitio! —Exclamó—. Pero si eres la comidilla de todas las noticias, nena. En Ball White no hacen otra cosa que comentar como Sky Green les ha jodido la vida a muchas personas.


  Jerry lo pateó por debajo del escritorio.


  —No creas todo lo que dicen —dijo su hermano, apretando la mandíbula.


  Él resopló y apoyó el codo sobre el respaldo de la silla.


  —¿Entonces era mentira que todas esas personas han perdido su dinero?


  —Nunca quise que nada de eso sucediera —replicó ella—. La justicia determinó mi inocencia en la malversación de los fondos. Steve me dejó Sky Green, pero quien manejaba las acciones era su socio.


  —No nos debes ningún tipo de explicación, Sofía —interrumpió Jerry—. Cece no mencionó que habías sido modelo —siguió él, mientras leía su experiencia laboral.


  —Hice una carrera corta, pero la dejé cuando me casé con Steve.


  Echó el rostro hacia atrás y la estudió con la mirada. Le costaba imaginar a la señora presuntuosa arriba de una pasarela y con poca ropa.


  —¿Tú eras modelo? —Repitió—. ¿Qué modelabas, cielo? ¿Los pies?


  Ella sonrió mordaz.


  —Modelé con las mejores marcas, y dejé todo cuando casi estaba alcanzando el estrellato —le contó.


  Él esbozó una pícara sonrisa.


  —¿Con que nombre puedo buscarte en google, nena?


  —Deja de ser tan borde Andrew —gruñó Jerry—. Ella no tiene por qué decirnos su nombre artístico… ¿verdad?


  —El modelaje fue una faceta del pasado que prefiero dejarla como está.


  —¿Estás segura que quieres un empleo como este? —Preguntó su hermano—. La paga no es mucha.


  ¿Acaso Steve Truswell no había asegurado el futuro de su esposa? ¿Ya se había gastado todo el dinero que se había quedado con el desfalco financiero?


  —Sé que no tengo experiencia como asistente, pero puedo aprender rápido.


  —No dudo de tus capacidades, Sofía —farfulló Jerry—. Pero siento que puedes aspirar a más. Seguramente puedes pedirle ayuda a algunos de los contactos de Steve.


  Él tampoco la hacía el tipo de mujer que preparaba café y ordenaba papeles.


  —Desde que estalló la quiebra de Sky Green los contactos de Steve me han dado la espalda —refutó ella—. ¿Tú también serás uno de ellos?


  La señora presuntuosa sufría las consecuencias de la pérdida del poder. Jerry le pidió que esperara un segundo mientras atendía una llamada. Su hermano golpeó el escritorio con la mano y parecía muy molesto. Después de un momento, él colgó el teléfono.


  —¿Está todo bien? —quiso saber.


  —Se me acaba de caer la noticia más importante que tenía para el lanzamiento de la revista —respondió, pasándose una mano por el pelo—. Mi informante ha dado marcha atrás en delatar a Evans Chillton. ¡El capullo lo ha comprado!


  —¿Evans Chillton? ¿El manager de los deportistas?


  —El gilipollas usa a sus representados como tapaderas para vender sus mercancías —le dijo—. Mi informante no asistirá al evento que Evans realizará este viernes, y esa era una buena oportunidad para obtener más pruebas.


  —¿Hablas de la fiesta que él dará en el club Diamond? —le consultó.


  —Sí, solo ha invitado a capullos como él —contestó.


  —He recibido una de esas invitaciones —replicó.


  —No me extraña para nada que te hayan invitado —murmuró la señora presuntuosa por lo bajo.


  Jerry abrió los ojos en par en par.


  —¿Tú lo conoces?


  —Evans también representa a varios golfistas, y va seguido a Ball White. Hemos jugado algunos torneos —explayó—. Y tú lo conocerías si te importara más el negocio de la familia.


  —Deberías tener más cuidado a quien dejas ingresar al club —replicó Jerry.


  —Evans puede ser un capullo, pero es el manager del momento y ni de coña le impediría el acceso. Los negocios son los negocios, hermanito —le aclaró—. Pero puedo ofrecerte mi invitación para ir al club Diamond si la quieres.


  —Chillton ya presume que lo estoy investigando, y ha pedido que nieguen mi acceso a todos los sitios que él frecuenta.


  —Yo puedo ir por ti —se ofreció Sofía.


  Tanto él como su hermano intercambiaron miradas y sonrieron.


  —Tú no eres el tipo de mujer que frecuentaría el Club Diamond —le explicó Jerry—. Además, no sabrías que hacer.


  —No subestimes el poder de una mujer —dijo la señora presuntuosa—. Si piensas que el puesto de asistente es poca cosa para mí, entonces seré tu informante. Puedo hacerlo Jerry. Y si logro conseguir la información que necesitas de Evans Chillton, me darás el empleo y me pagarás más que a una asistente.


  —¿Y si no lo consigues?


  —Buscaré empleo en otro sitio.


  —Vale, de igual modo, ya doy la nota por perdida.


  Buen Dios, su hermano había enloquecido. Estaba metiendo una oveja en la boca de los leones.


  —Andrew puede llevarte al evento.


  Parpadeó.


  —¿Bromeas? No iré a ningún sitio con ella. No quiero que mi imagen se vea perjudicada al verme acompañado por la mujer más odiada del momento.


  —Tú eres el que ha recibido la invitación —murmuró él—. ¿De qué otro modo Sofía podría ingresar?


  —Ese no es mi problema —dijo a través de los dientes.


  Sofía lo miró boquiabierta.


  —Solo tendríamos que llegar juntos al evento, gilipollas.


  Jerry tamborileó los dedos sobre el escritorio y levantó una ceja.


  —Cuando llegaste me pareció que mencionaste que querías que nuestra relación fuera más estrecha, y dijiste que ibas a demostrarme que no eras el jodido egoísta que todos pensamos que eras.


  ¿Su hermanito intentaba chantajearlo emocionalmente?


  —Y este es tu momento para demostrarme que no eres un ventajista. Acompañarás a Sofía y le darás toda la información que tengas sobre Evans Chillton. Y cuidarás que nada malo le suceda a ella o Cece me cortará las pelotas.


  Lo observó a través de los ojos entornados.


  —Pero el evento es mañana a la noche.


  —Entonces tendrás que aprovechar cada segundo que te queda.


  Sofía miró su reloj y se levantó del asiento, luego le entregó una tarjeta con su número.


  —Llámame para acordar el horario que pasarás por mí mañana —le dijo—. Prometo no defraudarte, Jerry.


  —¿A dónde demonios crees que vas? —Inquirió él, molesto—. Si debo ser tu maldito niñero, hay cosas que debes saber primero.


  —No puedo quedarme, tengo otros asuntos que tratar —respondió ella como si nada.


  —Oh, claro, porque aquí tú eres la única persona con obligaciones.


  —Andrew… —musitó su hermano en un tono de advertencia—. ¿Por qué no llevas a Sofía al sitio a dónde debe ir?


  ¡Genial! Ahora también le pedía que fuese su chofer. Respiró hondo. Solo lo haría para demostrarle a Jerry que su interés por arreglar sus diferencias era verdadero.


  —Vale, seré tu jodido taxi y mientras tanto, aprovecharé y te hablaré de Evans Chillton. Te advierto que si crees que yo soy un gilipollas, espera ver lo que hallarás en el club Diamond.


  —Sé cuidarme sola, pero escucharé encantada lo que tengas que decirme —dijo con un fingido interés—. Tengo que recoger a Tom de la escuela, así que será mejor que te apresures.


  Él miró el techo y resopló.


  —¡Madre de Dios! —Gimió—. Había olvidado que tenías un niño.


  4. El desalojo


  LE HABÍA pedido a Andrew que se marchara cuando la dejó con su coche en la puerta de su mansión en Hampstead, uno de los barrios más adinerados de Londres. No quiso parecer una grosera, aunque él le resultara un hombre despreciable y completamente engreído, pero había visto unos oficiales paseándose por el jardín de su casa. Tuvo un mal presentimiento y ni chiflada dejaría que él la viera en problemas. Las piernas se le aflojaron cuando observó que sacaban los muebles de su propiedad. ¡Ellos habían irrumpido en su casa! Hizo que Tom esperara en las hamacas que tenían en el parque mientras ella ingresaba a la residencia. Buscó al hombre que estaba a cargo y se le fue al humo.


  —¿Qué diablos creen que hacen? —Gruñó—. ¡Nadie los ha dejado entrar!


  —Lo siento señora Truswell, pero es una orden del juez —dijo, enseñándole un documento que lo certificaba—. Sus propiedades, muebles y vehículos, ahora le pertenecen al estado.


  Sentía como si estuviese viviendo la vida de otra persona. Su abogado no le había avisado que esto podía sucederle. Soltó un bufido cuando no se pudo comunicar con él. La mente se le puso en blanco y se paralizó, mientras veía como embargaban sus cosas. Su hogar era lo último que le quedaba y al quitárselo, era como córtale las manos.


  —¡No pueden hacerme esto! —Gritó desesperada—. ¡Quiero que ahora mismo se larguen de mi casa!


  —Solo cumplimos con la ley, señora Truswell.


  El pecho se le comprimió cuando empezaron a cargar los muebles de la alcoba de su hijo. Ella golpeó a los hombres enceguecida para que dejaran sus cosas en donde estaban. Ya no aguantaba más. No tenía más fuerzas para luchar. Ni siquiera se había dado cuenta que las manos le sangraban por clavarse las uñas. Se quebró en llanto mientras los oficiales la hacían a un lado para seguir haciendo su trabajo.


  —¿Qué ocurre, mamá? —preguntó Tom al ingresar a la casa.


  Su mundo se derrumbó cuando observó la expresión del rostro de su hijo. Había pánico en sus ojos. Y ella no podía tranquilizarlo y decirle que todo saldría bien. Habían quedado literalmente en la calle. Se suponía que debía cuidarlo y evitar que pasara por situaciones como esas. Se limpió las lágrimas con las yemas de los dedos. No quería que Tom se asustara aún más de lo que estaba al ver a su madre tan aterrada como él. Se esforzó por sonreír y trasmitirle que todo lo que sucedía a su alrededor no era grave.


  —Estos señores han venido a limpiar nuestra casa, cariño —dijo en un tono divertido.


  —¿Y por qué se están llevando mis cosas?


  —Porque compraremos cosas nuevas.


  —Pero a mí me gustan las que tengo.


  —Quítese del medio, señora Truswell —dijo el oficial—. Nos hace perder el tiempo.


  Apretó la mandíbula.


  —¿Podrían tener un poco de consideración por el niño? —Inquirió—. Dejen que él se lleve sus juguetes.


  El oficial entornó sus ojos pequeños y crueles.


  —A mí también me hubiese gustado que su empresa hubiese tenido consideración con el dinero de mi madre —contestó con marcado rencor—. Y apuesto a que cada uno de estos juguetes vale lo que cada uno de nosotros cobra en un mes.


  Él disfrutaba tenerla de los cojones. Más de una persona estaría feliz de ver la caída de la mujer más odiada de Londres. Quería gritarles que a ella le hicieran todo lo que quisieran, pero que su hijo era solo un niño inocente. Una víctima de toda la mierda que le estaba sucediendo.


  —¡Pocky! —Gritó Tom—. ¡No se lleven a mi Pocky! —exclamó, siguiendo al hombre que cargaba su robot, el último regalo que Steve le había hecho.


  Intercambió mirada con el oficial y le imploró que se lo entregara.


  Tom corrió hacia ella y le rodeó las caderas con sus brazos.


  —Prometo portarme bien, mamá, pero no te lleves a mi Pocky —le pidió entre sollozos—. Vende todos mis juguetes y no me compres ninguno nuevo, pero solo déjame a Pocky —le imploró.


  El corazón se le rompió en mil pedazos. Ni en su peor pesadilla se imaginó hallarse en esa situación. Si debía arrodillarse para que su hijo recuperara a Pocky, juraba por Dios que lo haría. Haría cualquier cosa para evitar el sufrimiento de su hijo.


  —Por favor… se los ruego… —le imploró—. Denle el juguete a mi hijo. Pueden llevarse todo lo demás.


  El oficial hizo un gesto con la boca. Haciendo de su agonía más lenta, saboreando su humillación.


  —Lo siento, pero la orden del juez es que debemos llevarnos todo lo que está dentro de la casa —repuso—. Y eso incluye los juguetes del niño.


  Apartó a Tom y se dirigió hacia él para recuperar el robot, aunque eso significara hacerlo por la fuerza.


  —¡Malditos mal nacidos! —Estalló furiosa, tironeando a Pocky de sus manos—. ¡Mi hijo es solo un niño! —siguió, golpeando al oficial con los puños.


  —Apártese, señora Truswell, o la tendremos que detener por obstrucción a la justicia.


  De repente, la rodearon con los brazos y la inmovilizaron.


  —¡Suéltenme! —Chilló, pataleando para zafarse de quien la había sujetado—. ¡No pueden hacerme esto!


  —¿Qué demonios crees que haces? —gruñeron, en sus oídos.


  Si pensaba que su situación no podía empeorar, se había equivocado. Tenía al capullo más grande observando como la desalojaban de su casa.


  —¡Suelta a mi mami! —gritó Tom, dándole un puntapié a Andrew.


  —¡Deja de golpearme, niño! —Gruñó él—. Intento ayudar a tu madre.


  Ella se soltó de sus brazos y se sorbió la nariz con el dorso de la mano.


  —¿Qué haces aquí?


  —Olvidaste tu bolso en mi coche —respondió él—. ¿Te están desalojando?


  —¡Oh, no, solo estoy remodelando mi casa!


  Él la sujetó del brazo y la hizo a un costado para que nadie escuchara.


  —¿Te has vuelto loca? Tu hijo te está observando. ¿Acaso quieres que él te vea como te esposan por agredir a un oficial?


  Odió verse tan vulnerable delante de Andrew Smith. Puso todo su empeño para mantenerse entera, pero el agotamiento de varios días acumulados la desbordó y lloró contra el pecho del hombre que despreciaba. Y para su sorpresa, él se limitó a mantenerse en silencio y la contuvo entre sus brazos.


  —¿Tienes un sitio para pasar la noche? —le preguntó.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Un familiar cercano?


  —Toda mi familia está en América.


  —¿Quieres que llame a tus amigas?


  ¿Llamar a sus amigas? ¿Y qué sintieran más lástima por ella?


  —No quiero que nadie se entere…


  —¿Qué te has quedado en la calle y perdido el reino de la señora Truswell? —terminó él.


  Frunció el ceño.


  —No me he quedado en la calle —replicó, alzando la barbilla—. Llevaré a Tom a un hotel y nos quedaremos allí hasta que mis abogados solucionen este mal entendido.


  —Deberías replantearte un cambio de abogados —le aconsejó, a la vez que sacaba su billetera del bolsillo del pantalón, y cogió algunos billetes para dárselo—. Los vas a necesitar más que yo —dijo, poniéndoselos en la mano.


  Ella se los tiró en la cara.


  —No necesito tu dinero —mintió. Ni siquiera sabía dónde pasarían la noche—. Puedo hospedarme en un hotel de cinco estrellas todo el tiempo que quiera.


  Él curvó los labios hacia un costado, dedicándole su sonrisa engreída.


  —Oh, cariño, si tuvieras dinero, no hubieras mendigado el puesto de asistente a mi hermano.


  Él no le dio tiempo a responder. Giró los talones y sujetó a Tom de la chaqueta, y lo llevó hacia donde estaba el oficial que tenía a Pocky en su poder.


  —Párate a un lado del oficial, niño —le ordenó él, sacando su móvil.


  Puso los brazos en jarra y parpadeó.


  —¿Qué crees que haces? —le cuestionó ella.


  —¿Cuál es su nombre oficial? —Andrew leyó en voz alta la placa que él tenía en el uniforme—: Billy Tellerman —siguió—. En pocos minutos darás la vuelta al mundo, Billy, pero no precisamente por hacer bien tú trabajo, si no por quitarle el juguete a un niño.


  El oficial que estaba a cargo del desalojo les ordenó a sus hombres que siguieran sacando sus muebles a la calle, y luego se acercó a Andrew.


  —Amenazar a la autoridad es un delito.


  Andrew miró a Tom y dijo:


  —Si quieres recuperar tu juguete, será mejor que empieces a llorar.


  Unió sus cejas castañas. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Tom empezó a llorar y Andrew le tomó una fotografía al lado del oficial que sostenía a Pocky.


  —Puedo hacer que todos ustedes pierdan su carrera con solo apretar un botón —les advirtió.


  —Estás cruzando la línea, ahora mismo puedo hacer que te arresten.


  Andrew sonrió como el arrogante que era, y en ese instante le gustó que lo fuera.


  —En su lugar, mediría sus palabras —chequeó el nombre de su placa—. Oficial Hadson. Con solo un llamado puedo hacer que lo despidan, pero que lo despidieran no sería suficiente y creo que la señora Truswell piensa lo mismo. Le juro que puedo convertir su vida en un verdadero infierno con solo apretar un botón, y se ganará el repudio de toda una sociedad por quitarle el cochino juguete a un niño de ocho años.


  —Tengo nueve —lo corrigió Tom.


  El oficial Hadson dejó sus narices muy cerca a la de Andrew. Y ella creyó que todos terminarían tras las rejas.


  —¿Quién demonios se cree que es?


  —Andrew Smith, probablemente no me conozca y en este momento, esa es su gran desventaja —murmuró en un tono tranquilo—. Pero si coopera, puedo hablar bien de usted con Boris Lasting, el jefe de la policía, cuando juguemos al golf este domingo. Estoy seguro que al señor Lasting no le gustará oír esta historia.


  El oficial Hadson hizo una seña a su hombre para que le entregara el robot a Tom. El capullo lo había logrado. Andrew no solo intimidaba con su metro noventa, él irradiaba poder en cada centímetro de su cuerpo. Su presencia no era inadvertida para nadie. Tom corrió hacia ella con miedo de que le volvieran a quitar a Pocky. La abrazó y presionó la mejilla contra su cadera y ella le dio una palmadita de consuelo.


  —Recoge la ropa que puedas que los sacaré de aquí —murmuró Andrew, como si lo que acababa de suceder le diera el derecho de decidir lo que debía hacer. Pero no tenía fuerzas para contradecirlo, así que asintió.


  —¿A dónde piensas llevarnos? —quiso saber.


  Después de un momento de silencio, él respondió:


  —A mi casa.


  5. Normas de convivencia


  SU SITUACIÓN era pasajera, pronto todo volvería a la normalidad. O eso era lo que ella quería creer. Andrew los llevó a su departamento que lo tenía en pleno corazón de Londres. Tom le sujetó la mano cuando las puertas del ascensor se abrieron en la última planta del edificio que ocupaba todo el piso de Andrew. Él le pidió a su casa inteligente que encendiera las luces. El sitio era como su dueño: carecía de la calidez de un hogar. Todo estaba minuciosamente ordenado. El ambiente era amplio con colores monocromáticos en blanco y plateado. Unos ventanales de vidrios daban a la terraza y se podía ver el río Támesis. La vista era preciosa.


  —Lindo piso —murmuró.


  —¿Verdad que sí?


  «Egocéntrico».


  Bajó la vista cuando Tom le jaló la mano.


  —No quiero estar aquí —susurró.


  Ella tampoco.


  —Nos iremos pronto, cariño.


  Andrew los miró y sonrió.


  —Siéntanse como si estuvieran en mi casa —les dijo, quitándole de la mano la única maleta que había podido sacar de la mansión—. Les enseñaré su alcoba para que se instalen.


  —Qué amable —repuso, mientras lo seguían—. Pero no nos quedaremos por mucho tiempo.


  Él chasqueó la lengua.


  —Eso espero…


  «Gilipollas».


  —Cuando quieran algo y no sepan dónde está, solo deben preguntarle a Lucy.


  —¿En dónde encontraremos a Lucy? —quiso saber Tom.


  Andrew se volteó y se inclinó para ponerse a la altura de Tom.


  —Lucy está en todos lados —respondió—. Saluda a nuestros huéspedes, Lucy.


  —Bienvenidos a la residencia Smith —dijo una voz femenina que no supo de donde salió.


  Tom abrió grande los ojos, sorprendido.


  —Uauu… —gimió—. Es una casa del futuro.


  —Has encontrado una nueva amiga para Pocky —comento ella.


  Andrew hizo una mueca.


  —Lucy no es un juguete —murmuró, molesto—. Es el alma de esta casa. Mi compañera.


  Solo una máquina podría compartir tiempo con un capullo como él.


  —Lamento haber ofendido a tu compañera —dijo con evidente sarcasmo. Echó una ojeada a su alrededor—. Es un placer Lucy, donde quieras que estés.


  Él entornó los párpados.


  —Los llevaré a su habitación.


  Andrew les fue enseñando su lujoso piso y les dejó en claro que por ningún motivo debían ingresar a su despacho. Y ese era un gran motivo por el que ella ahora quería conocer su oficina. La alcoba tenía un estilo sobrio igual que el resto de la residencia, en tonos blancos y metálicos. Él dejó la maleta en el suelo.


  —Imagino que querrás dormir con tu hijo.


  —Imaginas bien.


  Hubo un silencio incómodo.


  —Vale, entonces los dejaré para que puedan instalarse —murmuró. Él se volvió de la puerta y agregó—: Antes que me olvide, el personal trabaja de seis a nueve, si quieren algo después de esa hora tendrán que preparárselo ustedes. No me gusta que me hablen a la mañana y muchos menos oír ruidos, espero seguir conservando esa rutina.


  No hacer ruido con un niño de nueve años iba a ser una misión imposible. Ella se cruzó de brazos.


  —¿Hay algo más que debamos saber?


  —Es solo eso por el momento.


  Ella cerró la puerta cuando él se retiró de la habitación. Cerró los ojos y resopló.


  —Quiero volver a casa, mamá.


  —No podemos, cariño.


  Tom apretó a Pocky contra su pecho.


  —Él no me gusta, tiene cara de malo.


  A ella tampoco le gustaba. Pero él era su única alternativa hasta que pudiera pensar con normalidad. Se acercó a su hijo y le sujetó el rostro entre sus manos.


  —Te prometo que esto será solo temporal, cariño —explayó—. Pronto nos iremos, mientras tanto tendremos que hacer lo que Andrew nos pide.


  El labio inferior de él empezó a temblar.


  —Pero no quiero estar aquí.


  La garganta se le hizo un nudo.


  —Lo sé, cielo —le apartó un mechón de pelo de la frente y lo besó—. Pero tendrás que hacer un esfuerzo hasta que pueda conseguir otro sitio. ¿Harás eso por mami?


  Él asintió como el muchacho bueno que era.


  —¿Tienes hambre?


  —Mucha.


  —Iré a ver que tiene este señor pomposo en la nevera, luego te darás un baño y te meterás en la cama —le avisó—. Ni creas que faltarás a la escuela mañana.


  Tom resopló.


  —¿Cuándo te olvidaras de la escuela?


  —Cuando obtengas tu título en la universidad —respondió—. ¿O prefieres quedarte aquí haciéndole compañía a Andrew?


  Tom apretó los labios.


  —Prefiero ir a la escuela.


  —Ese es mi chico —replicó, cerrándole un ojo.


  


  En menudo lío se había metido. ¿Qué diablos se le había pasado por la cabeza al llevar a esa mujer y al niño a su casa? No era su problema que los hubieran desalojado. Si su hermano no lo hubiera desafiado a que él no podía hacer nada por los demás, probablemente no lo hubiera hecho. Quería demostrarle que estaba equivocado. Jerry tendría que tragarse sus palabras. Él le había pedido que ayudara a su asistente a entrar al evento que daría Evans Chillton, y no dejaría que un desalojo impidiera cumplir con su parte del trato para tener una cercanía con su hermano menor. Luego del evento les pediría que se fueran de la casa. Un día no era mucho tiempo. Podría soportarlo.


  Golpeó la bola blanca con el palo de golf y la embocó en el hoyo que tenía en la oficina para jugar cuando atravesaba situaciones de mucho estrés. Él disfrutaba tener a la arrogante señora Truswell en sus manos. Ella seguía teniendo esa mirada altiva a pesar de haberlo perdido todo. En cierto modo, ellos se perecían, solo alguien con una cerviz dura podía soportar tener toda una sociedad en su contra. Otra persona en su lugar, se hubiera desmoronado. Levantaba la galera por ella. Acomodó la bola blanca cerca de los pies y estudió su próximo lanzamiento. Erró el tiro cuando abrieron la puerta de su despacho de golpe.


  —Tenemos que hablar —dijo la señora presuntuosa.


  Unió sus oscuras cejas.


  —Creí haber sido claro cuando mencioné que mi oficina era sagrada —gruñó.


  Ella cerró la puerta a sus espaldas e hizo de cuenta como si él hubiese hablado con la pared.


  —¿Cuánto me costará lo que has hecho hoy por nosotros? —le cuestionó.


  Apoyó las dos manos en el palo de golf y esbozó una media sonrisa.


  —Tómalo como una beneficencia de caridad.


  Soltó un bufido.


  —Tú no eres esa clase de persona, y no me quedaré tranquila hasta que no me digas qué pedirás a cambio —murmuró, alzando la barbilla.


  Él achicó los ojos.


  —¿Y qué clase de persona soy?


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿De veras quieres jugar a este juego?


  —Por favor… —insistió.


  —No eres más que un maldito egoísta que no le haría un favor ni a su propia madre.


  —La muy zorra nos dejó cuando apenas éramos unos niños —replicó.


  Ella apoyó las manos sobre el respaldo de una silla y adoptó una pose soberbia.


  —¡Oh, por Dios! —Gimió—. Ese es tu jodido problema. Sigues siendo ese niño que su madre abandonó, y actúas como un patán para que todos crean que tú eres el que abandona y que nadie puede lastimar esa corteza dura —continuó—. Apuesto a que en tus noches solitarias te preguntas qué fue lo que hiciste mal para que ella te dejara. Tal vez tú sí seas del problema, porque tu hermano tampoco te quiere cerca.


  Oh, ella estaba jugando con fuego. Todavía no había caído en la posición en la que se encontraba. La respetada señora Truswell había dejado de existir en el mismo momento en el que perdió todos sus millones y él se iba a encargar a que lo recordara. Quebraría su orgullo en mil pedazos. Acortó la distancia que había entre ambos. Le abrió la chaqueta con el palo de golf y clavó sus ojos en sus pequeños pechos.


  —Puede que no estés tan equivocada y al final decida obtener un beneficio a cambio —murmuró, sugerente.


  La señora arrogante levantó su mentón con altivez.


  —Finalmente nos estamos entendiendo.


  Ella no parecía estar dispuesta a ceder. ¿Qué tan lejos podía llegar su orgullo?


  —Quiero que te quites la camisa —le ordenó.


  La señora presuntuosa irguió los hombros y empezó a desabrocharse los primeros botones de la camisa, a la vez que mantenía su mirada en sus ojos, desafiándolo a que nada podía destrozarla. Admiraba su valentía. Pero eso no significaba que no iba a enseñarle quien era el que tenía el poder en esa habitación. La tironeó hacía él y se apoderó de su boca. Sintió su resistencia al principio y esperaba a que lo detuviera, pero ella seguía desafiándolo abriendo más su boca. La besó con dureza, furiosamente.


  —Voy a follarte aquí mismo y lo haré hasta que me canse —le advirtió para que se rindiera de una maldita vez.


  Ella se quitó la camisa y la arrojó al suelo, y lejos de ponerse a temblar, ella sonrió.


  —Entonces que estás esperando.


  Él enrojeció violentamente por su testarudez, y odió que una parte de él estuviera reaccionando y traicionándolo al sentirse atraído por esa mujer desagradable que no lograba intimidar. Culpó al sexy brasier melocotón que hacía que sus pequeños pechos se vieran apetecibles. Quería acabar con ese juego estúpido. Ella solo debía rendirse. Y entonces la levantó y la arrastró hacia el escritorio, le cubrió los senos con las manos y se los masajeó. Levemente le pareció oír que un jadeo había escapado de los labios de ella. Era una sensación exquisita, una guerra de poder que ninguno de los dos quería rendirse primero. Pero él nunca había forzado a una mujer a tener sexo y tampoco lo haría. Apartó la boca de sus labios y la miró a los ojos.


  —Lo único que en este momento puedes ofrecerme, no me interesa —repuso entre jadeos—. Eres muy sosa para mí, nena.


  Implícitamente, ella había ganado y la señora Truswell lo sabía. Tomó la camisa del suelo y se la dio para que se cubriera.


  —Ahora vete de mi despacho y no vuelvas a entrar si no te lo pido.


  Ella se abotonó la camisa con las manos temblorosas a pesar que intentaba no mostrarse afectada. Y que ella no hubiera aguantado su entereza hasta el final, le dio un cierto placer.


  —No te preocupes por eso, nos iremos mañana.


  —Te irás después de que asistas al evento de Evans Chillton.


  Ella chasqueó la lengua.


  —Había olvidado que ese era tu pase para recibir las migajas de afecto de tu hermano —musitó sin querer dar su brazo a torcer y no pudo evitar sonreír por eso—. Toma ese favor como mi pago.


  Él no lo consideraba precisamente como un favor, debido a que ella también se beneficiaría al asistir al evento de Evans. Pero lo dejó pasar por alto. Sus agallas habían hecho que ganara su respeto.


  —Y antes que me olvide, señora Truswell, quería recordarle que Lucy lo ve todo, por si te tientas en llevarte algo que no te corresponde.


  La expresión de su rostro se ensombreció. Finalmente había logrado herirla.


  —¿Acaso piensas que me quedaría con algo que no me pertenece?


  Él acomodó la bola blanca en el césped artificial y midió su próximo tiro con el palo de golf antes de decir:


  —¿Cómo crees que responderían los clientes de Sky Green a esa pregunta?


  —¡Vete al demonio! —chilló.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa perversa.


  —¡Oh, sí, nena, era eso lo que quería oír!


  6. El manager de las estrellas


  LE HABÍA pedido a Rachel que cuidara de Tom por esa noche, mientras ella se aseguraba de conseguir el puesto de asistente o lo que fuese en la revista de Jerry. Necesitaba el empleo para mantener a su hijo y ofrecerle un techo propio. Le había pedido a Tom que no le dijera nada a Rachel del desalojo y mucho menos, que ellos estaban viviendo de prestado en la casa de Andrew Smith. Había tratado de evitarlo después de lo que había sucedido el día anterior. Él quiso doblegarla ejerciendo su poder, pero él no se había dado cuenta que ella lo había perdido todo, que ya nada le importaba más que mantener a su hijo seguro. Una parte de ella había estado segura que él intentaba asustarla, demostrarle que la tenía en sus manos, y que no iba a llegar tan lejos como Andrew había querido que creyera. Pero no contó con que iba a disfrutar de ese juego de seducción y eso la aterrorizó. Habían pasado más de cuatro años de la última vez que un hombre la había besado y le echó la culpa a la carencia de caricias a la reacción de su cuerpo.


  Se puso en las orejas los únicos pendientes que se habían salvado de ser empeñados. Cobró fuerzas antes de salir de su alcoba y se dirigió a la sala donde la esperaba Andrew para ir juntos al Club Diamond. Se detuvo de golpe cuando lo vio parado delante de la chimenea. Él era alto, estilizado, de mirada acerada y fuerte, era un diablo muy guapo y como siempre, vestía como si la ropa la hicieran a su medida. No se extrañaba que eso no fuera así. A su difunto marido le parecía una pérdida de tiempo esos detalles de coquetería.


  —¿Por qué demonios todavía no te has cambiado? —gruñó él, mirando su reloj.


  Ella sí lo había hecho. Se había puesto un elegante vestido negro de mangas largas y recogido el pelo con un moño plateado. A Steve siempre le había gustado su estilo sobrio.


  —Porque no lleve un vestido que se me vea el trasero no significa que no esté apta para la ocasión.


  Él apretó la mandíbula.


  —Pero resulta que vamos a un jodido club y no a ver al Papa.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Me gusta mi atuendo.


  —¿No tienes un vestido más atrevido en tu guardarropa? —quiso saber.


  —Este es mi vestido más atrevido.


  —¡Madre mía! —Gimió—. Pero si parece que tuvieses ochenta años y estoy seguro que todavía no tienes ni treinta.


  Tenía veintinueve años. Ella se había acostumbrado a vestirse como una mujer mayor para que la diferencia de edad que tenía con Steve no se notara tanto cuando los veían juntos. Andrew la señaló con el dedo índice y le pidió que no se moviera. Después de un momento, él regresó con un vestido de lentejuelas doradas y se lo arrojó.


  —Ponte ese vestido para que podamos irnos —le ordenó.


  Frunció el ceño.


  —¿De dónde lo has sacado?


  —¿De veras quieres saberlo, nena?


  Puso los ojos en blanco.


  —Prefiero seguir en ignorancia.


  Ella se dirigió al tocador y se quitó el vestido y antes de hacer el cambio de vestuario, Andrew le abrió la puerta de golpe. Se cubrió rápido sus partes íntimas como pudo.


  —Todavía no estoy lista —se quejó.


  Él apoyó la espalda contra la pared y sonrió, con sus ojos clavados en su cuerpo.


  —Quiero ver cómo te queda.


  Y ahí estaba él otra vez, jugando a su juego de poder, intentando humillarla. No se había conformado con lo que había pasado el día anterior. No se había conformado con su derrota; de no obtener lo que buscaba: su rendición. Pero ella no le daría el gusto de obtener la última llama que le quedaba sin apagar, aunque los dos supieran que si él quería con un chasquido la terminaba de aplastar. Todavía poseía algo de la respetable señora Truswell, su orgullo.


  Alzó el mentón mientras se cambiaba delante de él sin enseñar una gota de pudor, a pesar que por dentro se moría de vergüenza que él observara su desgarbado cuerpo. Esperó a que Andrew se le fuera encima como lo había hecho el día anterior, pero él solo se limitó a observar. Y se sintió un poco decepcionada que no lo hiciera. ¡Joder! ¿Qué estaba pensando? Debía ser una especie del síndrome de Estocolmo.


  El vestido le quedaba un poco suelto en la cintura y que sus pechos fuesen pequeños, ayudaba a que no se preocupara a que se le escaparan por el escote que tenía adelante.


  —A la dueña del vestido le quedaba mejor —comentó el capullo.


  La comparación le molestó. Lo imaginó rodeado de mujeres guapas tratando de cazar al diablo millonario.


  —Puedo regresar a mi primera elección.


  —Por nada del mundo —repuso—. Que a la dueña del vestido le quede mejor, no significa que a ti no se te vea bien. Te has quitado unos años de encima, y será difícil que te reconozcan —¿se suponía que eso era un cumplido?—. Se nos hace tarde, debemos irnos. Pero primero debo hacer una cosa…


  Él se le acercó y extendió un brazo y le quitó el moño del pelo.


  —Luces mejor con el cabello suelto —comentó, mirando fijamente sus labios.


  El corazón empezó a latirle más fuerte, cerró los ojos y esperó a que él la besara como la última vez.


  —Deberías utilizar un pintalabios de un color más vivo —murmuró él en cambio.


  Ella lo miró confundida mientras lo veía alejarse. No era que estuviese decepcionada porque no la hubiera besado. Él solo quería jugar con su mente. Se acomodó el pelo y salió con la frente en alto.


  


  El club Diamond era el club nocturno del momento. Se notaba que Andrew era habitué del lugar, porque el guardia de la puerta los hizo pasar apenas los vio llegar, evitando que hicieran la larga cola de la entrada. Tuvo que acostumbrar los ojos a las luces de colores y los oídos a la música tan alta, hacía diez años que no iba a sitios como esos. Estaba completamente fuera de training. Intentó mover los hombros para no quedar tan fuera de onda, pero se dio cuenta que estaban herrumbrados. Se dirigieron hacia la zona VIP del club, y pudo reconocer a varios deportistas famosos. Abrió grande los ojos.


  —¡Madre mía! —Chilló—. ¿Ese es David Beck…?


  —Ni se te ocurra hacer un alboroto o te sacarán de aquí de una patada —le advirtió, a través de los dientes.


  Puso los brazos en jarra.


  —¿Por quién me has tomado? —Soltó un bufido—. Ni siquiera me parece apuesto —mintió con mucho descaro.


  Andrew le apoyó una mano en la espalda y le susurró al oído:


  —¿Quieres beber algo antes de conocer a Evans?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Un Cosmopolitan.


  —¿Todavía se sigue bebiendo esa cosa rosa?


  —En mi época era un trago de vanguardia.


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Sí, en los noventas —replicó—. No sé en qué pensó mi hermano al dejar que alguien como tú sea su informante.


  Ella tampoco lo sabía. No tenía ni la pálida idea como haría para que un contrabandista confesara su delito para que Jerry pudiera publicarlo en su revista. Pero necesitaba el empleo y de algún modo lo conseguiría. Se acomodó el vestido y sonrió.


  —Jerry sabe que soy una persona competente y que no me rindo tan fácil.


  —Debes tener mucho cuidado con Evans, él no juega limpio.


  —¿Y tú sí?


  —¡Diablos! —Gruñó Andrew—. Ahí viene Evans.


  De repente, no pudo respirar.


  —Tienes razón, no puedo hacer esto.


  Él la sujetó del brazo y la miró a los ojos.


  —Si estás aquí es porque sabes que puedes hacerlo, Sofía —murmuró—. Evans no es muy diferente a mí.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que podrás con él.


  Tragó saliva. ¿Él acababa de admitir que una ama de casa lo tenía agarrado de las pelotas? Por un segundo, el aire se volvió más caluroso y sintió que solo estaban ellos dos. Sacudió la cabeza para apartar las ideas raras que le venían a la mente.


  —Soy la señora Truswell, claro que podré con él.


  Andrew se acomodó los puños de la camisa y dijo por lo bajo:


  —Solo un informante estúpido usaría su nombre real.


  Arrugó el ceño.


  —No planeaba usar mi nombre real —ni siquiera se había planteado esa opción.


  Él le tomó la mano izquierda y disimuladamente, le quitó su alianza del dedo anular.


  —Por esta noche serás una mujer soltera y sin hijos.


  —¡Genial! ¿Ahora me dirás lo que debo hacer?


  —¡Andrew! —gimió Evans.


  —Vale, haré lo que tú me digas —respondió ella por él. Confió en que su interés por ayudarla era sincero.


  Y el diablo le sonrió con picardía.


  —Buena elección, nena —repuso antes de dirigirse al anfitrión—: ¡Evans! —lo saludó, con una palmada en el hombro.


  El señor Chillton, su objetivo, vestía un traje caro y llevaba un bronceado como si recién hubiera llegado de las Maldivas.


  —Pensé que no vendrías después de haberte ganado en el último partido.


  —Soy un hombre sin rencor.


  ¡Ja! Sí, claro.


  —También he invitado al CEO de los tenis que tú buscabas como sponsor —le avisó—. Le he hablado muy bien de ti —añadió, cerrándole un ojo.


  —¡Estupendo! —Exclamó—. Hablaré con él, pero primero quiero presentarte a mi acompañante —murmuró, jalándola hacia delante.


  Evans la desnudó con la mirada y sintió una arcada por su descaro. Estaba segura que si perdía su fama y su dinero, sería un don nadie. Y lo decía por experiencia.


  —No está mal, pero no se parece a las mujeres que suelen acompañarte —murmuró como si ella fuese una mercancía.


  Si por ella fuese, lo hubiera mandado al demonio.


  —Porque las mujeres de mi tipo bajan de nivel cuando no les quedan otra elección —se defendió.


  Andrew soltó una carcajada nerviosa y le rodeó los hombros con un abrazo.


  —Es nueva en el ambiente, no sabe lo que dice —la besó en la sien y susurró—: Recuerda que por esta noche no eres la señora Truswell. Limítate a sonreír a todas las gilipolladas que el capullo diga.


  —Prefiero a las muditas de senos grandes —se mofó el anfitrión.


  Y ella haría su mejor esfuerzo en hallarlo en alguna situación comprometida para que Jerry lo publicara en su revista.


  —No la juzgues, Evans —dijo Andrew. Que la tierra la tragara si él la estaba defendiendo—. Sus pechos no serán grandes, pero lo que esta lindura hace con su boca lo recompensa.


  ¿Así planeaba él ayudarla con el gilipollas? ¿Haciéndola pasar por una mujer de la noche? Vale, la idea no era tan desacertada.


  —¿Cómo te llamas preciosa?


  —Sofía… —«idiota, no des tu nombre»—. Sofía Queen —ese era su nombre de soltera y el que usaba cuando era modelo.


  Evans le sujetó una mano e hizo que girara para él.


  —¡La reina! —Exclamó—. Te veo cara conocida, dulzura.


  «Tal vez me hayas visto en las noticias, periódico o en todo internet».


  —Soy modelo —se apresuró en responder, seguido de una risita tonta.


  —Entonces debe ser por eso…


  —Iré a la barra por unos tragos —interrumpió Andrew—. Solo por ser tú, te prestaré mi joya hasta que regrese.


  Andrew le rodeó la cintura con un brazo y la besó en la boca sin que ella se lo viniera venir, luego se retiró dejándola completamente desencajada. Si no lo conociera, hubiera creído que él intentaba marcar territorio. Evans aprovechó que habían quedado solos para deslizar su dedo por su escote.


  —¿Qué tan cierta es la fama que te ha hecho Andrew? —preguntó, poniéndola a prueba.


  Debía pensar en frío y rápido. Evans Chillton solo debía tener ojos para ella. Cogió el dedo que tenía en su escote y se lo llevó a la boca y lo saboreó, al mismo tiempo que le lanzaba una mirada seductora. Esperaba que todo quedara en el olvido una vez que cruzara la puerta de salida.


  —¿Cómo ha hecho Andrew para atraparte?


  Enarcó una ceja.


  —¿Y por qué piensas que él me ha atrapado?


  —¿Todavía tengo una oportunidad?


  —Depende que tengas para ofrecerme.


  —Deportistas, dinero y un viaje al paraíso si así lo quieres.


  Con que él le diera un poco de su mercancía le alcanzaba y sobraba para tenerlo.


  —Por el momento me conformo contigo.


  —Eres atrevida, ¿lo sabes verdad?


  Soltó una maldición cuando uno de los deportistas que él representaba lo llamó.


  —El deber me llama —dijo—. Estaré en el VIP rojo, por si te interesa continuar con la charla.


  —Allí estaré.


  Y era un hecho.


  7. Segunda oportunidad


  SINTIÓ una puntada fuerte en la sien y se quitó el antifaz que protegía sus ojos de la luz mientras dormía. Él no había estado soñando, oía música de fondo. ¡Y a la mañana! Amaba el silencio cuando despertaba y tener que levantarse cuando él no lo había decidido, lo irritaba inmensamente. Sacó las piernas de la cama y se puso una camiseta blanca mientras salía de la alcoba para echar a todos sus empleados. Ellos conocían sus reglas y sabían las consecuencias cuando se rompían.


  Soltó una maldición al tropezar con un camión de juguete que estaba en medio del corredor. Contó hasta tres para no estallar. La señora Truswell tenía sus minutos contados en su casa. Él dio marcha atrás cuando halló la puerta de su despacho abierta. ¿Quién había tenido las agallas de entrar? Entornó los párpados al escuchar las risitas de un niño. Se agachó para observar debajo del escritorio. El intruso era digno hijo de su madre. Sus palabras no ingresaban en sus oídos. Tom abrió grande los ojos, aterrado. Y hacía bien en tener miedo.


  —Dije explícitamente que nadie debía ingresar a mi oficina —gruñó.


  Extendió el brazo, lo cogió de su blusa y lo sacó de su escondite.


  —Jugaba a las escondidas con Lucy —se excusó el niño.


  —¿En mi oficina?


  —Era el único sitio en donde Lucy no me encontraba.


  —Porque Lucy también tiene prohibido ingresar a mi despacho —replicó, cargando con él en un brazo.


  —¿Tú has estado con todos esos famosos de las fotos? —cambió Tom repentinamente el tema.


  Él tenía varios portarretratos con personas conocidas en su despacho.


  —Sí.


  —¿Puedes presentarme algunos?


  —¡Señora Truswell! —rugió.


  Encontró a la madre del intruso invadiendo su cocina. Soltó al niño cuando observó el enchastre que estaba haciendo. ¡Esa mujer iba a matarlo del disgusto! Apagó la música que ella estaba escuchando desde su IPhone.


  —¿Dónde están mis empleados? —quiso saber.


  Ella sacudió los hombros y se llevó una mano al pecho.


  —Me has dado un buen susto, Andrew —explayó—. Le he dado el día libre al personal.


  Frunció el ceño.


  —¿Por qué has hecho eso?


  —Porque hace un bonito día y nosotros podemos arreglarnos.


  —Resulta que les pago un sueldo para que trabajen —replicó. Señaló al niño y añadió—: Lo hallé en mi despacho y creo haberles dejado en claro que no podían entrar, igual que estaba prohibido hacer ruido a la mañana.


  —Ya es medio día…


  —¡Me importa un demonio que hora es! —Estalló—. ¡Mi casa, mis reglas!


  —Mide tus palabras delante de mi hijo.


  —Entonces dile que se vaya porque tú y yo tenemos que hablar.


  Ella le pidió a su hijo que se dirigiera a la alcoba a ver dibujitos animados y luego volcó toda su atención sobre él cuando quedaron a solas.


  —Porque siempre tienes que ser tan… —soltó un gruñido—. ¡Me desesperas!


  Echó el rostro hacia atrás y parpadeó.


  —¿Yo te desespero? —Repitió—. Solo me has traído dolor de cabeza desde que te traje a mi casa para que no quedaran en la calle.


  —¡Nunca pedí tu ayuda! —chilló ella.


  —¿Por qué diablos te fuiste anoche del club sin avisarme? Hasta casi logras que me preocupe por ti —lo escupió de una vez.


  Ella había desaparecido del club al poco tiempo que habían llegado. Y no se había ido con Evans porque no le había quitado los ojos en toda la noche.


  —Por suerte no lo hiciste —dijo, mordaz—. Me fui cuando encontré lo que buscaba y no quise arruinarte la noche al pedirte que me trajeras de regreso.


  Alzó una ceja.


  —¿Tienes pruebas contra Evans?


  —No precisamente.


  A él se le escapó un bufido.


  —Solo has hecho que perdiera de mi tiempo.


  Ella se cruzó de brazos.


  —¡Ja! ¿Y por eso fue que regresaste a las cinco de la madrugada? Creo que anoche la pasaste muy bien.


  Él se había quedado en el club hasta asegurarse que Evans se había ido solo. Pero ni de coña le diría a la señora Truswell que él sí se había preocupado por ella.


  —No hay nada mejor que unos pechos enormes para pasar una buena noche.


  Ella arrugó la nariz.


  —Evita los detalles.


  Se inclinó hacia ella y le quitó el resto de harina que tenía en la mejilla con las yemas de los dedos. Se apartó con torpeza cuando se sintió tentado de besarla. ¿Qué diablos le estaba pasando? Odiaba a esa mujer testaruda, engreída, y que le importaba un esparrago lo que él decía.


  —Ya no es obligatorio que sigas aquí —la quería fuera de su vida o él enloquecería—. Cumplí con mi parte del trato y Jerry reconocerá que se equivocó al llamarme egoísta ventajoso.


  —En tu lugar no estaría tan seguro.


  —¿Qué significa eso?


  —Lo sabrás cuando estemos en la editorial de tu hermano.


  —¿Estemos? —inquirió, levantando una ceja.


  —Hablé hace un momento con Jerry, y él quiere vernos a los dos —apoyó los codos en la isla de la cocina y siguió—: Puede que hable bien de ti con tu hermano y te ayude con la imagen del hombre ejemplar que quieres dar a tu familia.


  —¿Cuánto me costará eso?


  —¿Por qué piensas que mi gentileza tiene un precio?


  —Porque aunque te cueste creer, tu y yo nos parecemos.


  Ella abrió el horno y sacó unos muffins de espinaca.


  —Vale, necesito que me hospedes por unos días más, hasta que consiga un alquiler que esté dentro de mi presupuesto.


  —Si ese es el caso, te quedarás una larga temporada.


  —Entonces convence a tu hermano para que me dé el empleo.


  —Vaya, finalmente admites que estás en bancarrota.


  —A eso lo sabes con solo mirar las noticias —repuso—. No me obligues a rogarte. Tu casa es demasiado grande para ti solo y haré mi mayor esfuerzo para que ni siquiera notes nuestra presencia.


  Por un demonio, su mente la quería bien lejos, pero su cuerpo la deseaba tanto que dolía. Quería encontrar una excusa para sacarla rápido de su vida, o ella terminaría doblegándolo a su antojo.


  —Me resulta difícil de creer, sobre todo por el desastre que has hecho en mi cocina —murmuró, molesto—. ¿Sabes cuantas veces la he usado?


  Ella se encogió de hombro.


  —No lo sé.


  —¡Nunca! —Gritó—. No me gustan los olores y esa es la razón por la que siempre como afuera.


  —Ahora entiendo por qué las alacenas estaban vacías —dijo, sacando tomates de una bolsa—. Tuve que ir al mercado, y espero que no te moleste que haya usado tu tarjeta. Hallé tu billetera cuando buscaba el anillo que anoche me sacaste de mi mano.


  Él la miró boquiabierto.


  —¿Alguna vez le han dicho que es bastante atrevida, señora Truswell?


  El corazón le dio un vuelco cuando ella le dedicó una sonrisa que le iluminó todo el rostro.


  —Hacía tiempo que nadie me llamaba así —comentó—. ¿Sabes? Cuando era modelo si no era atrevida, no me contrataba ninguna agencia, y luego me casé con Steve y mi vida cambió por completo. Me esforcé para ser la perfecta señora Truswell.


  En realidad, ella se había esforzado para envejecer prematuramente. Odió a Steve Truswell por haberle apagado toda su chispa. Él dejó caer el cuerpo en la banqueta.


  —Café, Lucy.


  La cafetera se encendió. Paradójicamente, la única mujer que lo obedecía, era una máquina.


  —¿Cómo has hecho eso?


  —Diciendo: Café, Lucy.


  Ella revoleó los ojos.


  —También se lo he pedido a tu mujer cibernética, pero ella me ha estado ignorando desde que llegué.


  —Tal vez mi chica no te quiere aquí —dijo, sonriente.


  —¿Serías tan amable en pedirle que encienda la hornalla de la estufa?


  —Enciende la hornalla, Lucy.


  Sofía dio un paso hacia atrás cuando una llamarada fuerte salió de la estufa.


  —¡Ahora ella ha querido incendiarme!


  Sacudió la cabeza.


  —¿O tú has estado muy cerca de la estufa? No difames a la única persona cuerda de esta casa.


  —¡Lucy es una máquina!


  Cogió un muffins de la bandeja y le dio un mordisco y a su pesar, tuvo que reconocer que estaba delicioso.


  —¿Lastima, verdad? O hace tiempo me hubiera casado con ella.


  


  Esperó a que Jerry le diera una respuesta después de haberle contado del encuentro que había tenido con Evans Chillton.


  —A ver si entendí bien —dijo él despacio—. ¿Dices que escuchaste a Evans pactando con un cliente para hacer una entrega?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Y robaste su móvil para tener otro encuentro con él? —Murmuró Andrew, en un tono que parecía bastante enfadado—. ¿Acaso no pensaste en el peligro que corrías? ¡Por un demonio, Sofía, debiste decirme! ¿Qué hubiera sido de tu hijo si a ti te sucedía algo malo?


  Estaba tan entusiasmada por lo que había logrado, que no había pensado en ese riesgo.


  —Primero, no le he robado el móvil, se lo tomé prestado y él en gratitud por devolverle su teléfono, me ha invitado a pasar el día con él mañana. Además, tú fuiste quien me dijo que podía con Evans Chillton.


  Él echó peste por lo bajo.


  —Porque yo estaba cerca, mujer testaruda.


  —Pero a ella no le ha sucedido nada y consiguió que Evans le hiciera otra invitación —puso paños fríos Jerry—. ¿A dónde irán mañana?


  —Evans tiene un partido de golf y quiere que lo acompañe porque piensa que soy su amuleto de la suerte.


  Andrew escupió el café que acababa de beber.


  —¿Él te llevará a Ball White?


  —Sí, ahí fue donde dijo que me llevaría —afirmó—. ¿Ustedes ya han ido?


  —Me temo que sí —repuso Jerry.


  —¡Los Smith somos los dueños del club Ball White! —Chilló Andrew—. Y tú no entrarás a mi club mañana. Se jugará un torneo importante y nadie va a arruinarlo.


  —Evans hará una entrega mañana en tu club, ¿y eso no te importa? —le cuestionó Jerry.


  Él dejó la taza de café sobre el escritorio y se levantó abruptamente de la silla.


  —Me importa más la mala prensa que recibirá Ball White si todo eso estalla en mi club —explayó—. Le he dedicado mi vida al negocio familiar y ustedes dos no lo van a arruinar por tener la primicia de una jodida noticia.


  Jerry parpadeó.


  —¿De verdad crees que arruinaría el negocio familiar por una historia? ¡Ni siquiera mencionaré a Ball White!


  Se sintió un poco responsable que los hermanos Smith estuvieran discutiendo en ese momento. Levantó la mano para pedir la palabra.


  —¿Quieren escuchar mi opinión?


  —No —respondieron los hermanos Smith a la vez.


  Apretó los labios.


  —Acompañaré a Evans a su maldito partido de golf le pese a quien le pese —dijo ella, decidida.


  Jerry resopló.


  —No tienes por qué hacer esto, Sofía —musitó—. Andrew tiene razón, algo puede salir mal y correrías el riesgo de salir lastimada.


  —¡Exacto! —rugió Andrew.


  —Necesito el empleo.


  —Te has ganado el empleo, me has demostrado que eres buena en lo que haces.


  Parpadeó.


  —¿En serio?


  —El lunes ocuparás tu escritorio de asistente.


  Unió sus cejas castañas. Ser asistente ya no le parecía tan divertido.


  —Pero quiero el puesto de informante.


  —Y yo quiero pisar la luna —murmuró el mayor de los Smith.


  ¿Pero qué diablos ocurría con él? Que el capullo la subestimara de ese modo la enfureció.


  —Te demostraré que puedo serte útil como informante, y si mañana no consigo atrapar a Evans haciendo su negocio oculto, el lunes te traeré el café al escritorio.


  —¿Si te digo que no lo hagas de igual modo lo harás, verdad?


  —¡Sí!


  —Buscar la noticia no es fácil, pero te daré otra oportunidad —asintió Jerry—. Y antes que me olvide, el café me gusta con dos de azúcar.


  Su nuevo jefe también creía que ella no podía conseguirlo. El desafío había hecho que la antigua Sofía Queen cobrara vida.


  —¿Te has vuelto loco? —Gruñó Andrew—. No seré cómplice de nada de esto. Ella no entrará mañana a Ball White —sentenció—. Y no volveré a ser su niñera.


  —Ball White también me pertenece y Sofía acompañará mañana a Evans a su partido de golf, y así ella comprobará que el puesto de asistente es su mejor opción.


  Se levantó de su asiento de un tirón.


  —Los dos son unos capullos —observó furiosa a los hermanos Smith y añadió—: Entraré a tu maldito Club y seré tú jodida informante.


  8. Ball White


  ERA UN día especial en Ball White que ningún miembro del club quería perderse. Asistían personas de la política, finanzas, empresarios, deportistas, eran esos tipos de eventos ideales para hacer lobby y compartir contactos disfrazados en un sano espectáculo. Se aseguró por tercera vez que su caddie llevara en su bolsa todos los palos de golf que necesitaba.


  —Deberías tranquilizarte, primito, es solo un torneo —murmuró Lennon, mientras practicaba su driver antes que comenzara el partido.


  —Sabes que es mucho más que un partido —dijo él, apretando la mandíbula—. La reputación del club está en juego.


  —He traído a mi mejor equipo para vigilar a tu cliente estrella.


  Lennon Smith, su primo, trabajaba para la inteligencia británica y estaba especializado en asuntos de narcotráficos.


  —¿Y se supone que ahora debo estar más tranquilo?


  —Tal vez Jerry se inventó toda esta historia para hacerte enfadar —explayó Lennon volcando su atención en su tiro—. Sofía aún no ha llegado y esa es una buena señal.


  —Evans tampoco ha llegado.


  Su primo sonrió cuando embocó la bola en el hoyo.


  —Oh, sí, sigo siendo tan bueno como siempre —comentó él, sobándose su ego.


  El primer regalo que recibía un Smith, era un palo de golf y estaba en la sangre de la familia ser un buen jugador. Lennon no era solo un excelente golfista, también era bastante competitivo, por eso lo había llamado a él para que formara parte de su equipo en el torneo y no a su hermano menor.


  —Supe que bautizaste a tu hijo —comentó como algo al pasar.


  Lennon limpió su putter y le puso la funda, luego se la dio a su caddie para que lo guardara en la bolsa.


  —Ya sabes… tengo una esposa a la que no se le pasa ningún detalle —repuso—. Quiere que el pequeño Sean sea un santo y que no se parezca tanto a su padre.


  Por más que Lennon, quien en su momento había sido uno de los hombres más codiciado en las noches de Londres, quisiera aparentar ser ese mismo sinvergüenza, estaba perdidamente enamorado de Alegra, su esposa, y ella lo tenía comiendo de la palma de su mano. Él se puso la visera cuando el sol empezó a picar.


  —Imagino que Alegra se habrá esforzado por hacer una recepción perfecta para su hijo. ¿Tuvo toda la familia invitada?


  Lennon entendió la indirecta.


  —Alegra quiso enviarte la invitación, pero le dije que a ti no te gustaba ese tipo de cosas. Quise evitar que te vieras en la obligación de asistir.


  ¿Por qué diablos suponían eso? ¡Si nunca lo invitaban a los eventos familiares!


  —Pude hacer una excepción.


  Lennon parecía sorprendido.


  —¿En serio? Lo tendré en cuenta cuando bautice a mi próximo hijo.


  —¿Planeas agrandar la familia?


  —No me parece una mala idea traer más Smith al mundo —se mofó—. Jerry me dijo que intentas recuperar los lazos de hermanos.


  —¿Tú tampoco me crees, verdad?


  Su primo le dio una palmada en la espalda.


  —¿Por qué no debería de creerte?


  Se voltearon cuando un murmullo se había levantado. Era evidente que Evans Chillton había llegado. Apretó los puños cuando lo vio del brazo con la señora presuntuosa. Ella se había salido con la suya.


  —¿En qué demonios estaba pensando Jerry al pedirle que ella sea su informante? —gruñó.


  Lennon se paró a su lado y murmuró:


  —No lo culpes a Jerry, ni siquiera yo podría con Sofía Truswell, ella te mira de un modo…


  —¿Qué te hace sentir un idiota?


  —Sí —asintió—. Iré a avisar a mi equipo que no le saquen los ojos de encima a Evans Chillton.


  —Por el amor de Dios, que ellos sean discretos —le pidió—. No quiero que vean a Ball White como un sitio de tránsito de drogas y mañana salga en las portadas de todos los periódicos.


  


  Ball White era más grande de lo que había imaginado. Nunca antes había asistido a un evento de golf y no sabía que a ese tipo de torneos amateur asistieran tantas personas. Hasta tuvo miedo de cruzarse con algún conocido de su antigua vida como señora Truswell. Se quitó sus gafas oscuras y sonrió a Evans Chillton que estaba recibiendo toda la atención de su público. Él disfrutaba ser idolatrado. Si el juego había empezado, entonces que repartieran las cartas porque ella no se iría hasta que el rostro de Evans apareciera en primera plana de la revista de Jerry.


  Frunció el ceño cuando no vio a un Smith, si no a dos. Vestían una bermuda caqui y remera de polo con el logo de Ball White, simples pero imponentes, como todo un Smith. Ella había salido de su casa esa mañana antes que él despertara, porque sabía que trataría de convencerla para que no asistiera ese día al club. Andrew había sido listo al pedirle a Lennon que estuviera presente en el torneo. Él trabajaba para la inteligencia británica y le sería útil para mejorar la imagen de Ball White si Evans hacía sus negocios turbios en el club. Agradeció que Andrew no les pidiera a los guardias de la entrada que le prohibieran el ingreso. Y que él no lo hiciera suponía una cosa: la había subestimado al creer que no aparecería.


  Andrew inclinó la cabeza cuando intercambiaron miradas y caminó despacio hacia donde ella estaba. El fuego de sus ojos le envío un claro mensaje: Te saldrá caro haberme desafiado. Tragó saliva. Su estadía en su casa corría peligro. Evans apoyó su mano en su espalda baja y sonrió a su rival en el torneo.


  —Espero que no te enfades que te haya robado a tu acompañante —murmuró como si ella fuese su pequeño triunfo.


  Andrew guardó sus manos en los bolsillos del pantalón y esbozó su sonrisa diplomática.


  —Me gusta complacer a mis miembros más selectos —replicó—. Tu caddie tiene tu bolsa preparada y te está esperando con el resto de tu equipo. Que llegó hace tiempo —profundizó.


  Evans la codeó para llamar su atención.


  —Matis Vinces formará parte de mi equipo, ¿crees que tengo posibilidades de ganar?


  Abrió grande los ojos. Matis Vinces era el jugador estrella del baloncesto, pero estaba fuera de la cancha por una lesión en el tobillo esa temporada, y se sabía que él tenía como hobby el golf. Se llevó el cabello hacia atrás de los hombros y pestañó. Coqueteó como una caza fortuna. Y ella había conocido a muchas de esas antes y después de casarse con Steve.


  —No necesitas a Matis para ganar el partido —acarició su gran ego—. ¿Ya has ganado antes sin él, verdad?


  —Pregúntaselo a Andrew, él siempre pierde por un hoyo —se mofó, pero antes se aseguró que todos los que estaban a su alrededor lo escuchara.


  Su comportamiento reflejaba tanto su profundo ego como su necesidad de llamar la atención a todo el mundo. Andrew se balanceó hacia atrás y adelante con su estudiada sonrisa diplomática, pero en los últimos días lo había conocido demasiado para saber que por dentro era una caldera encendida.


  —Tengo la sospecha que no necesitas de un amuleto de la suerte —replicó ella en un tono divertido o eso fue lo que intentó.


  Sacudió los hombros cuando Evans le dio una palmada en el trasero.


  —Claro que no nena, pero me gusta rodearme de cosas lindas.


  Relajó el ceño cuando recordó a qué había ido y soltó una risita boba. Se preguntó como hacían las mujeres para aguantar a un gilipollas como Evans Chillton. Él se retiró para reunirse con su equipo. Pero quedarse a solas con Andrew Smith era peor. No era una idiota, conocía el peligro.


  —Tú… aquí… ahora —dijo una voz filosa cuando ella intentó seguir los pasos de Evans.


  Era demasiado tarde para huir. Sacó la polvera de su bolso y se dio unos retoques mientras se miraba en el espejo.


  —Sé breve porque estoy apurada —no se atrevió a mirarlo a los ojos porque sabía lo tan enfadado que estaba.


  —Creo que fui claro al pedirte que no vinieras —gruñó.


  Cerró la polvera y la guardó en el bolso.


  —Trabajo para Jerry —le recordó—. Él también es dueño de Ball White y tuve su autorización para venir.


  —Pero resulta que mi hermano pequeño hace varios años que no pisa un campo de golf.


  Ella suspiró.


  —Las internas familiares no me interesan.


  —Dile a Evans que tienes tu asunto femenino y te largas.


  —No haré eso —repuso—. Jerry necesita de esta noticia para su revista, yo necesito el empleo y tú necesitas ganarte a tu familia. Si lo piensas bien, todos salimos favorecidos. ¿Acaso no fue por eso que le pediste a Lennon que viniera?


  Él esbozó una mueca.


  —Solo intento proteger mi club —murmuró, estirando cada palabra—. ¿Por qué estás sonriendo?


  —Porque a mí no me engañas Andrew Smith, quieres atrapar a Evans tu solo y llevarte todo el mérito con Jerry.


  —Vale, has adivinado, ahora largo de mi club.


  —Tendrás que sacarme a la fuerza —lo desafió, mirándolo directamente a los ojos.


  Un músculo hacía tic en la esquina de su mandíbula. Él era el diablo en persona.


  —Y ni creas que me sacaras de aquí sin que arme un buen escándalo —le advirtió.


  Rogó que eso sirviera para que él cambiara de idea. Andrew apretó su boca en una sonrisa cuando se dio cuenta que lo estaban observando.


  —Te aseguro que esto te saldrá muy caro, cielo —susurró.


  Ella se cruzó de brazos y enarcó una ceja.


  —Mucha suerte en el partido, la necesitarás, ya que pierdes seguido. Parece que te cuesta embocar la bola en los hoyos.


  Él achicó los ojos. Acababa de lastimar su ego y no sintió pena por eso. No podría enfocarse en Evans si tenía a Andrew encima de ella. Debía buscar una distracción. Piensa Sofía, piensa.


  —Soy un Smith, y si pierdo es porque quiero.


  Chasqueó la lengua.


  —Sí, claro.


  —Evans es uno de mis miembros estrellas, y los miembros estrellas de mi club siempre ganan.


  —Entiendo…


  —¿No me crees? —replicó.


  —¿Qué cosa? ¿Que una de las personas más ególatras que conozco pierde porque quiere? Por supuesto que te creo —suspiró—. Y por si no lo notaste, acabo de ser sarcástica.


  —Le romperé el trasero de tal modo, que él pensará que tú eres su amuleto de mala suerte —dijo él como si escupiese fuego.


  Perfecto, Andrew ahora se centraría en su juego y no en ella.


  —Me gustaría ver eso —lo provocó aún más.


  —Y lo verás, nena.


  Se quitó la visera para ajustarse la coleta, y luego le hizo un nudo a la remera a la altura del ombligo para enseñar su abdomen.


  —Deberías cubrirte un poco más —la regañó él.


  —¿No fuiste tú el que me pidió que dejara de usar ropa de señora mayor?


  —Y te fuiste al otro extremo, ahora usas ropa de adolescente.


  —Admite que te pongo cachondo, cariño.


  Él se humedeció el labio inferior con la lengua.


  —Me pareces tan insulsa y aburrida, que me da pereza hasta imaginarme como sería estar dentro de ti, nena.


  —Tus palabras son un poema para mis oídos.


  Aunque su pulla sí le había dolido. Ella se había vestido lo más atrevida que había podido, muy diferente al atuendo que utilizaría la señora Truswell. Y esperaba que eso la ayudara a que nadie la reconociera ese día. Alegra le había dado una pollera blanca a tablas que después del embarazo ya no le entraba, y al ser más alta que ella, apenas le cubría los muslos. Andrew se inclinó hacia ella para ver más de cerca el logo que tenía la blusa, deslizó el dedo por las iniciales AS bordadas con hilo azul.


  —¿De dónde has sacado la blusa? —quiso saber, aunque él ya conocía la respuesta.


  —De tu closet.


  —¿Has entrado a mi alcoba?


  —¿Qué? ¿No podía? —Preguntó con una falsa inocencia—. Solo mencionaste tu despacho, pero nada de tu alcoba.


  Él se rascó la frente.


  —¿Sabes? Me está importando una mierda arreglar los asuntos con mi hermano.


  —Claro que te importa, como también te importa que se conozca quien es en realidad Evans Chillton, y voy a encargarme de eso.


  —Y luego te irás de mi casa.


  —Solo si me ayudas…


  Andrew sacudió la cabeza.


  —No es necesario que te quedes, Sofía —sonaba bonito su nombre saliendo de sus labios—. Hay hombres vigilando a Evans de cerca, y si ellos consiguen las pruebas, prometo que te las daré para que la publiquen en la revista.


  Ella le hincó el dedo índice en el hombro.


  —Pero resulta que quiero ver cuando él caiga —dijo—. El capullo tocó mi trasero.


  9. Unicornio


  ÉL ALINEÓ su drive, ajustó su posición y lanzó su swing. Que diría ahora la señora Queen después de dejar a varios competidores en el camino. Él estaba a dos hoyos adelante. El sabor a la victoria en su boca era una delicia.


  —Buen tiro —murmuró Lennon, luego de colgar con su esposa.


  —Pudo ser mejor —gruñó.


  Lennon se apoyó en su palo y esbozó una media sonrisa.


  —Qué pasó con la parte en la que debíamos dejar ganar a los miembros estrellas del club, pues mírate ahora, enseñando todo el talento Smith. Ellos sabrán que los has estado engañando durante todo este tiempo con tu mala racha.


  —Hubo un cambio de planes a último momento.


  —¿Y la señora Truswell tuvo algo que ver en ese cambio?


  —Señora Queen —lo corrigió—. Truswell era el apellido de su difunto marido.


  La mirada que le lanzó su primo no le gustó nada.


  —Lo siento, no sabía que te molestaba…


  —¿Cómo está Sean? —lo interrumpió.


  Alegra lo había llamado para avisarle que había tenido que llevar a su hijo al hospital porque no dejaba de llorar.


  —Él está bien, el pediatra ha dicho que no era nada grave, solo cólicos —le contó—. Sustos de padres primerizos. Lo entenderás cuando tengas hijos.


  —Dejé partir ese tren.


  —Pensarás así hasta que aparezca el tren de refuerzo.


  Se volteó hacia sus espaldas cuando oyó otra vez la risita de la señora Queen. Ella parecía estar divirtiéndose con el capullo de Chillton y su nuevo representante, Matis Vince. Consideró que estaba llevando muy lejos su actuación de caza fortunas. No era necesario que acariciara el brazo de Matis, vale, podía ser el deportista del momento, pero tampoco entendía qué era lo que le veían. Matis estaba sobrevaluado. Por un demonio, él le estaba rompiendo el trasero y no ganaba sus millones encestando una pelota en un aro. Él tenía un trabajo de verdad.


  —Parece que la señora W… Queen no la está pasando nada mal con Matis Vince —comentó Lennon.


  Él hizo un gesto con la boca, mientras se dirigía a buscar la bola.


  —Creo que ella elegirá alguien más joven esta vez, no como su primer marido —dijo Lennon—. Aunque si ella es como la llaman en todos lados…


  Su caddie sacó la funda de uno de sus palos y le entregó el hierro.


  —¿Y cómo le dicen? —preguntó curioso.


  —La viuda negra, pero esto fue antes de la quiebra de Sky Green.


  Conocía a Sofía, y ella no era esa clase de mujeres. Solamente alguien que no había pasado ni cinco minutos con ella podía decir semejante basura.


  —La señora Queen tiene muchos defectos, demasiados para mis gustos, pero no es una viuda negra.


  —Conozco a los hijos del primer matrimonio de Steve, y ellos opinan lo contrario —insistió su primo.


  —¿Hablas de los mismos chicos Truswell que nunca han trabajado y que se rumorea que se han lapidado la herencia de su padre a cuatro años de su muerte?


  Lennon quebró las muñecas y le enseñó las palmas de las manos.


  —Solo repito lo que dicen.


  —En boca cerrada no entran moscas, querido primo.


  Si la bola entraba en su próximo tiro, se iría al descanso con una gran ventaja a su favor. Cinco hoyos para él, tres para Evans y dos hoyos del otro equipo liderado por el jefe de la policía.


  —¡Vaya, Alegra nunca me habló de esa versión de Sofía!


  —¿De qué versión hablas?


  —Date vuelta y lo sabrás.


  Él giró los talones y el rostro se le transfiguró. La señora perfecta no era tan perfecta como quería hacerle creer. Ella se había levantado la blusa y le estaba enseñando sus pequeños pechos a ancianos de ochentas años, que formaban parte del otro equipo. Apretó la mandíbula. ¿Acaso pretendía dejarlo sin miembros en el club? Lennon lo detuvo cuando quiso ir tras ella.


  —A ellos no parece disgustarles.


  —Pero resulta que no quiero sacarlos en una ambulancia cuando les dé un ataque al corazón.


  Lennon observó a la exhibicionista y frunció el ceño.


  —Ella no suele actuar de ese modo.


  —Parece que sabemos muy poco de la señora Queen.


  Golpeó la pelota con un swing enorme y lleno de furia que hizo volar un trozo de césped. El tiro saltó por delante del green, rodó por la ladera hasta al banderín, y la bola se detuvo a pocos centímetros del agujero. Estaba en la posición perfecta para conseguir un birdie fácilmente.


  Evans se le acercó cuando avanzó al hoyo nueve.


  —¡Excelente tiro! —Exclamó cuando él metió la bola en el hoyo—. Es tu día de suerte.


  Se sintió estupendamente hallarse a dos hoyos por encima del capullo.


  —Diría que es más que suerte —replicó.


  Evans arrebató bruscamente su drive de las manos de su caddie.


  —Probablemente si Matis no se hubiera estado divirtiendo con mi chica de la suerte, estaríamos ganando —se excusó.


  —¿Pero no fuiste tú el que perdió la bola entre la hierba? —añadió Lennon.


  —El viento no ayudó.


  —Seguramente…


  La bilis se le subió a la garganta cuando la señora Queen se acercó del brazo de Matis. Parecía que se llevaban muy bien y que todos adoraban a Matis Vince. Hasta su primo le había pedido tomarse una foto con él. Resopló.


  —En Ball White está prohibido el exhibicionismo, señorita Queen.


  Ella y Matis intercambiaron miradas y se rieron.


  —Ha sido mi culpa, yo le he pedido que eliminara a la competencia —la defendió Matis.


  —No me importan los motivos, no se puede y punto.


  —¿Te encuentras bien, Sofía? —preguntó Lennon, en un tono preocupado.


  —Oh, sí, muy bien —risitas, risitas—. ¡Tú puedes Evans! —lo alentó, seguido de esas risitas tontas que ya le estaban exasperando.


  Evans había mandado su drive lejos, a la zona desnivelada de la izquierda y su bola terminó metida en la laguna artificial. No pudo evitar sonreír ampliamente por su mal tiro.


  


  —Algo no anda bien con Sofía —dijo Lennon, mientras se tomaban un descanso en la sede del club.


  Era un día cálido de primavera y ni siquiera habían tenido que encender la calefacción del lugar. Era habitual estirar los músculos y beberse unos refresco antes de continuar con los ochos hoyos que faltaban para terminar el torneo.


  —¿Tú crees? Ella se extralimitó cuando enseñó los pechos —murmuró furioso—. Le dejé en claro que no quería escándalos —miró a su alrededor—. Le pediré ahora mismo que se largue, nosotros nos ocuparemos del resto. ¿Dónde diablos se ha metido?


  Lennon se quitó las gafas de sol y miró en dirección a los hoyos nueve y diez.


  —¡Joder! —Gimió—. Esto no te va a gustar nada.


  —¿Qué cosa?


  —Creo que sé dónde está la señora Queen.


  —¿Dónde?


  —En la laguna.


  Giró la cabeza hacia un costado y parpadeó para aclarar su visión.


  —Tal vez no sea ella —añadió Lennon.


  ¿Tal vez no fuese ella? Solo le faltaba un cartel iluminado que dijera Sofía Queen. Se levantó abruptamente del asiento, salió a la terraza y bajó corriendo las escalinatas de piedras.


  —¡Espera Andrew! —gritó Lennon a sus espaldas.


  Hizo bajar a uno de sus empleados del carrito de golf y se subió, su primo se sentó a su lado antes de que arrancara.


  —¿Qué vas hacer?


  —Sacar a esa loca de mi club y de mi vida —gruñó—. Le dije que era un día importante y no ha hecho otra cosa que avergonzarme.


  Le importó una mierda atravesar el campo y mojarse con los rociadores. Debió imaginarse que no estaría sola y que su nuevo amigo deportista la acompañaba. Frenó el carro de golpe y se bajó de un salto.


  —¿Qué demonio ocurre contigo? —rugió.


  —¡Andrew! —Exclamó ella, mientras se pasaba lodo por el cuello—. ¿Vienes a bañarte con nosotros?


  Puso los brazos en jarra y la miró ceñudo.


  —Sal de ese estanque ahora mismo —le ordenó.


  —Lo haré cuando Matis saque al tiburón.


  —Lo he perdido de vista, nena —agregó el gilipollas, que también estaba en la laguna y el agua estancada le llegaba a la cintura.


  Unió sus cejas castañas.


  —¿Qué coño se han fumado?


  Lennon se paró a su lado y sacudió la cabeza.


  —Creo que ellos han probado de la mercancía de Evans —le dio una palmada en el pecho y agregó—: Yo me encargo del deportista y tú de la dama.


  Soltó peste por lo bajo y se quitó los zapatos para meterse al estanque y hacer que ella entrara en razón.


  —Lo único que vas a coger de ahí son vinchucas —extendió el brazo hacia ella—. Se buena y ven con papi.


  Hubo algo de lo que dijo que a ella le pareció divertido, y en vez de tomar su mano, se adentró más a la laguna.


  —¡Atrápame! —gritó ella a carcajadas.


  Echó la cabeza hacia atrás y miró el cielo radiante. ¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? Él no pudo seguirla cuando sus pies empezaron a hundirse en el lodo.


  —¡El tiburón! ¡He visto el tiburón! —fue lo más absurdo que se le ocurrió decir.


  Y había funcionado. Había logrado que ella dejara de nadar en las aguas turbias.


  —¿Dónde? —preguntó.


  —Detrás de ti, cielo —respondió—. Nada hacia la orilla antes que te atrape.


  —¡También lo veo! —Exclamó el deportista estrella desde el bote que su primo había hecho que subiera—. ¡Voy a salvarte! —musitó, arrojándose otra vez al lago.


  —Muchas gracias —repuso Lennon, mordaz.


  Se apresuró en cogerla de la cintura y sacarla del estanque cuando ella se acercó a la orilla. ¡Estupendo! Él ahora estaba empapado y lleno de lodo que olía a podrido.


  —Creo que el tiburón me ha mordido la pierna —gimió ella.


  —Te aseguro que no lo ha hecho —dijo, tendiéndola sobre el césped—. Agradece que no estés en un campo de golf de Miami.


  —¿Por qué?


  —Porque los cocodrilos te hubieran despedazado.


  Le sujetó el rostro entre sus manos y la obligó a que lo mirara. Ella tenía las pupilas dilatadas y vagaba en su universo de colores.


  —¿Qué has tomado, Sofía?


  Ella le sonrió y murmuró:


  —Tienes bonitas pestañas.


  Respiró hondo y volvió a preguntar:


  —¿Evans te ha dado drogas?


  —NOoo —respondió. Ella apoyó su dedo índice en sus labios—. También me gusta tu boca.


  Él le apartó la mano.


  —Haz un esfuerzo e intenta recordar que fue lo último que tomaste.


  Sofía clavó la vista en el césped, pensativamente.


  —Orina de tiburón.


  Él chasqueó la lengua.


  —¿Puedes apartar de tu mente la palabra tiburón por un segundo?


  —Tenía calor y Matis me convidó de su agua.


  Iba a matar a ese gilipollas.


  —¿Y eso fue lo único que bebiste? —preguntó despacio.


  —¿Dónde está Matis? —Abrió grande los ojos—. ¡El tiburón!


  Y ella había vuelto a divagar. Contó hasta tres.


  —Él está bien… por ahora —dijo, quitándole algas del pelo—. Lo que tú necesitas es un buen baño.


  Él la cargó a los hombros y la subió al carro de golf, y la llevó al vestuario del club. Agradeció que no hubiera nadie cerca para no tener que dar explicaciones. Todavía seguían disfrutando de los últimos minutos del descanso antes de retomar el partido. Ella había pasado de la excitación a un estado off. Y la prefería así, tranquila y manejable. De repente, quiso asesinar a Matis Vinces. ¿Por qué otra razón él la había drogado sino para aprovecharse de ella? Movería sus contactos y destruiría su carrera de deportista estrella. Abrió el grifo de agua caliente y la mezcló con la fría e hizo que ella ingresara a la ducha.


  La señora Queen volvió a reaccionar.


  —Andrew… ¿eres tú? —Preguntó, mientras intentaba reconocer su rostro a través del tacto—. Te amo.


  Tragó saliva.


  —¿Cómo dices?


  —No me siento bien —respondió, vomitando sobre sus pies.


  Sí, señor, ese era el mejor día de su vida. Si pensó que eso podía ser lo peor, se había equivocado. Ella había pasado al estado melancólico y empezó a llorar. Todavía no entendía como había hecho para llegar a esa situación. Había perdido el control de su propio club. Por un demonio, él era Andrew Smith. Desde cuándo se había convertido en el niñero de una mujer irritante y…


  —No llores, cariño —ingresó a la ducha con ella y le apartó el pelo de la cara—. En unas horas estarás mejor.


  Ella se calmó y se dejó quitar el lodo del cuerpo. Deslizó el jabón por sus brazos y luego por sus piernas, la ayudó a quitarse la blusa pero sin desabrocharle el sostén. Ella se veía tan frágil e indefensa, muy opuesto a lo que era la señora Queen en su estado lúcido. Cerró el grifo de la ducha cuando el agua había empezado a arrugar sus dedos. Cogió sus manos y se las llevó a los labios y las besó.


  —¿Te siente mejor?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Eres muy tierno…


  Él esbozó una media sonrisa.


  —Definitivamente sigues drogada.


  La señora Queen abrió grande los ojos como si de repente hubiese recordado algo importante.


  —Debo ir con Evans.


  —¿Por qué el apuro?


  —Porque él me tiene que entregar un paquete MUY especial y debo cuidarlo.


  —¿Sabes cómo es el paquete?


  —¡Tiene unicornios!


  —¡Andrew! —gritó Lennon cuando entró al vestuario.


  —Estamos en la ducha —le avisó.


  Tomó una toalla y se la entregó a Sofía para que se secara.


  —Mis hombres llevaron a Matis Vinces al hospital para que le hicieran un examen toxicológico —le contó su primo cuando apareció.


  —La droga está en el agua embotellada.


  —Lo sé, Matis me lo dijo —respondió—. Pero el agua se la entregó Evans.


  —¡Capullo! —Rugió—. Juro que él me las pagará por usar mi club para hacer sus negocios sucios.


  —Me ocuparé de Chellton —Lennon apartó la vista hacia la pared cuando se dio cuenta que Sofía solo llevaba ropa interior—. Deberías voltearte para que Sofía pueda cambiarse.


  —Andrew ya me ha visto desnuda —comentó ella.


  Su memoria parecía estar empezando a funcionarle. Y él no la había visto completamente desnuda. Aunque una parte de él así lo hubiera querido. Lennon lo miró enarcando una ceja.


  —¿Ah, sí?


  —Fue su condición para que me quedara en su casa después del desalojo —siguió hablando ella.


  Y hubiera preferido que ella cerrara la boca.


  —¿Desalojo? —Preguntó su primo, desentendido—. ¿Sofía vive en tu casa?


  Él se rascó la nuca. Lo que se le venía encima no parecía nada bueno.


  —Desde hace unos días —afirmó—. Ella no quería que nadie se enterara del desalojo.


  La expresión del rostro de Lennon se tornó un poco agresiva.


  —¿Y tú le pediste que se desnudara a cambio del favor? —replicó.


  No sonaba muy bien cuando se decía en voz alta.


  —Sí, pero no de la forma que te imaginas —intentó explicarle.


  —Oh, claro, porque existen muchas formas —farfulló—. Y yo que pensaba que habías cambiado de verdad, pero sigues siendo el mismo gilipollas de siempre.


  Lennon sacó una bata blanca de los cambiadores y luego cubrió los hombros de Sofía con ella.


  —Debiste ir con nosotros por ayuda —le reprochó—. A tus amigos de verdad. Desde esta noche te quedarás con Tom en nuestra casa. Alegra estará feliz de recibirlos.


  Le enfureció que su primo lo señalara como un monstruo cuando lo único que había hecho hasta el momento era intentar ayudarla. Las palabras se clavaron en su garganta como un hueso. Él siempre sería la oveja negra de la familia. Hiciera lo que hiciera, nunca sería bien visto. Vale, no era un santo, pero nunca se aprovecharía de una mujer.


  —Me quedaré con Andrew —dijo ella—. Él no es tan malo como parece.


  Lo defendió la persona que menos esperaba que lo hiciera.


  —Dices eso por los efectos del alucinógeno.


  —Ya la has oído, la señora Queen y su hijo se quedarán conmigo.


  10. Portadas de revistas


  ERA CONSCIENTE que sus amigas ya habían leído las últimas noticias del momento, en la que ella aparecía otra vez en el foco de atención, a pesar que intentaban disimular como si nada ocurriera y actuaran con normalidad. Apoyó la taza de té sobre la mesa y las miró.


  —Sí, levanté mi blusa y les enseñé mis pechos a ancianos de ochenta años —empezó diciendo—. Y agradezco que la prensa se tomaran el trabajo de pixelar mis senos, porque así parecían más grandes de lo que son en realidad.


  Rachel rompió el silencio:


  —Salías favorecedora en las fotos.


  Hizo de cuenta que le creía.


  —¿Qué tan drogada estabas? —preguntó Alegra.


  —Tanto para nadar en una laguna con agua podrida.


  —Todo ha sido mi culpa —dijo Cece—. Si no le hubiera pedido a Jerry que te diera el empleo, nada de esto te hubiera sucedido.


  —No es culpa tuya ni de Jerry —le aclaró—. Además, me gusta mi nuevo empleo.


  Jerry le había dado el puesto de informante en la revista del camarada del deporte, a pesar que no tuvieron la primicia de Evans Chillton, todos los medios de comunicación se habían hecho eco de que el manager del momento usaba su fama para sus negocios sucios y drogaba a sus estrellas para luego chantajearlos cuando intentaban dejarlo. Y ese había sido el caso de Matis Vinces. Evans había intentado manchar su imagen y ella había sido un daño colateral. Un miembro del club de Ball White la había reconocido y la había fotografiado en el momento cumbre de su exhibicionismo y las imágenes no tardaron en circular por todo internet.


  —Oficialmente soy la mujer más odiada de toda Inglaterra.


  —No por todos, nosotras te amamos —intentó animarla Rachel—. Pronto todos se olvidarán de este enrollo.


  —Nosotras te conocemos mejor que nadie Sofía y sabemos la clase de mujer que eres, nadie podrá engañarnos con mentiras —agregó Alegra—. Pero lo que no entendemos, es porque estás viviendo con Andrew Smith. Debiste acudir a tus amigas cuando te desalojaron de tu casa.


  Sabía que Lennon no tardaría en contarle a su esposa las últimas novedades, y Alegra de repetirlo al resto de sus amigas. Ellas parecían ofendidas.


  —No estaba en mis planes acudir a Andrew, pero él estuvo en el momento en el que me quitaban la residencia Truswell y se ofreció a llevarme a su casa —les explicó—. No quise ser una carga para ustedes, demasiado es que tengan que oír mis problemas y tener que ser amigas de alguien como yo.


  —¿Qué clase de amigas seríamos si no estamos contigo en los momentos difíciles? —inquirió Cece.


  —Vale, lo siento, pero no quise que modificaran su vida por mí —repuso—. A ti te acaban de hacer socia de la revista Mujeres arriba y apuesto a que estás hasta el cuello de trabajo —dirigió la vista a Rachel y Alegra, y siguió—: Y ustedes apenas hace unos meses que se convirtieron en madre, y no podría estropearles este momento único.


  Alegra frunció el ceño.


  —No eres una carga —replicó—. Además, me serías de mucha ayuda ya que tienes experiencia con Tom.


  —Debes mudarte de inmediato de esa casa —explayó Rachel—. Andrew es un mal hombre. Si él te ha hecho daño, tienes que decirnos, cariño.


  Arrugó el rostro. Puede que al principio creyera que Andrew era el demonio en persona, pero después que la aceptara en su casa con su hijo y conocerlo un poco más, solo pensaba que era un capullo, pero no un mal hombre.


  —Andrew no me ha hecho daño ¿de dónde han sacado eso?


  —No tienes por qué cubrirlo, Lennon nos ha contado lo que te ha pedido a cambio para que te hospedaras en su casa —murmuró Alegra.


  Oh, diablos, ella recordó la conversación que habían tenido en el vestuario de Ball White. Andrew había quedado como un asqueroso pervertido. Lo que había sucedido ese día en el despacho de él, había sido consentido por los dos. Un juego de poder que había llegado un poco lejos.


  —Les aseguro que Andrew no me ha hecho daño y no hice nada que no he querido hacer, ¿vale? —les aclaró—. ¿De verdad creen que dejaría que mi hijo viviera bajo el mismo techo que un desgraciado que podría lastimarlo?


  —De cualquier modo, te vendrás a vivir con nosotros —insistió Alegra—. Nos haría feliz tenerte aquí con Tom.


  Lo único positivo de todas las adversidades que estaba pasando, era que había vuelto a tener confianza en sí misma. Ella podía solucionar sus propios problemas, antes era su esposo el que tomaba todas las decisiones de su vida y ella se había acostumbrado a eso, y había omitido todo lo que le gustaba hacer solo por complacerlo. Había amado a Steve con toda su alma, pero se había olvidado de amarse a sí misma. Y no lo volvería a permitir. Tomaría sus propias decisiones, buenas o malas.


  —Seguiré viviendo con Andrew hasta que consiga un sitio que se amolde a mi presupuesto.


  —Pero…


  Sus amigas seguirían insistiendo hasta que no fuera contundente en apartarle la idea de que Andrew Smith no le había hecho daño.


  —Me gusta Andrew —fue lo que se le ocurrió decir—. Y si me desnudé delante de él, fue porque quise hacerlo —eso era cierto—. Él fue demasiado caballero a no querer exponerlo delante de Lennon —y eso era una jodida mentira. Andrew tenía de caballero lo que ella tenía de buena reputación.


  Ellas quedaron en silencio por un momento.


  —Andrew y tú… ¿En serio? —murmuró Cece, sorprendida.


  —Él todavía no sabe lo que siento por él —esperó que esa respuesta fuera suficiente.


  —¿Hablas del mismo Andrew que todas conocemos? —agregó Rachel.


  —Supongo que él tiene el encanto de los Smith —respondió con una sonrisa en los labios.


  Alegra bebió un sorbo de café y la miró por encima de la taza.


  —Vaya, así parece —masculló—. Te aseguro que no lo vi venir. Hablaré con Lennon para que se disculpe con su primo.


  Ahora estaría a mano con Andrew por el favor que le estaba haciendo.


  —Sería lo correcto —dijo—. Él no se merece que lo dejen excluido de la familia, puede que sea diferente, vale, pero no es una mala persona. Y espero que su hermano lo invite a su compromiso.


  —¿Compromiso? —repitió Cece.


  Abrió grande los ojos. Había soltado la lengua de más. Su nuevo jefe iba a despedirla.


  —Olvida lo que dije.


  —¿Jerry va a pedirme casamiento?


  —Tal vez…


  —¡Oh, por Dios! —Exclamó Cece, exaltada—. ¡Jerry va a pedirme casamiento! ¡Finalmente va a darme la maldita joya que escondía en su escritorio!


  —Y si se entera que te lo he dicho, él va a despedirme.


  


  —¿Le dijiste a mi familia que entre nosotros pasa algo? —La encaró Andrew en la cocina.


  Terminó de enjuagar el plato en el lavado y lo dejó sobre la encimera, y se volteó hacia él.


  —No dije precisamente eso…


  Él se cruzó de brazos.


  —¿Ah, no? Pero eso es lo que ellos creen.


  —Solo intentaba ayudarte a recomponer tu relación con tu familia.


  —¿Diciendo que somos amantes?


  Por lo visto, Alegra había agregado algunas palabras de más. Guardó las sobras de la cena en la nevera y se quitó el delantal.


  —¿Acaso preferías que ellos pensaran que me hospedas en tu casa por favores sexuales?


  —Me importa un demonio lo que ellos piensen de mí.


  Puso los ojos en blanco.


  —Claro que te importa. Te importa y mucho —explayó—. Deberías agradecérmelo antes de llorisquear como un niño.


  Él acortó la distancia que había entre ambos y se pasó una mano por la boca.


  —¿Sabes? Ya estoy harto de ti, que invadas mi casa, que uses mi cocina y que creas saber que es lo mejor para mí.


  Ella enarcó una ceja y alzó el mentón.


  —Por si no lo recuerdas, tú me trajiste aquí.


  —Y ahora quiero que te largues.


  —¡Maldito desagradecido! ¡Tuve que mentir por ti! —rugió, clavándole el dedo en el pecho.


  —¡Yo no te lo pedí!


  Soltó un bufido exasperado y giró los talones.


  —¡Bien! —chilló.


  —¿A dónde crees que vas?


  —A descansar.


  —Pero todavía no he terminado.


  —Pero yo sí.


  —Cierra la puerta Lucy.


  Lucy cerró la puerta. ¡Cabrona! Ella se volvió hacia él.


  —Dile a tu mujer cibernética que abra la puerta.


  —Eres más bonita y cariñosa cuando estás drogada.


  —Porque solo drogada puedo ser cariñosa contigo.


  Él se rió.


  Y ella también.


  —Me dijiste que me amabas.


  —Estaba muy drogada.


  La mirada de Andrew se tornó seria mientras la clavaba en ella. La miraba tan fijamente, de hecho, que se preguntó si tenía resto de la cena en la cara, y estaba considerando seriamente esa posibilidad cuando Andrew la sorprendió con un beso. El impacto fue tan intenso como si acabara de recibir un golpe. No lo había esperado, no había sido como la vez que se besaron en el despacho. Un beso controlado, una prueba hasta qué punto podía llegar cada uno. Pero ese beso era diferente, no sabía que significaba. Ella retrocedió parpadeando y sin respiración.


  —Lo siento… yo… lo siento —dijo Andrew tan sorprendido como ella—. No sé por qué… ni siquiera me gustó.


  —¿Sabes? Hubiera preferido que no dijeras nada.


  Él resopló.


  —Supongo que es la falta de costumbre de dormir bajo el mismo techo con una mujer y que no pase nada —se excusó—. No sé cómo actuar ante esta situación.


  —Como personas normales que cuando llegan a su casa se saludan y se preguntan qué tal tu día en el trabajo —murmuró ella, remedando la situación—. Y no a lo gritos reprochando la ayuda de alguien a quien le importas.


  Andrew levantó una ceja.


  —¿Te importo?


  —No —respondió ceñuda.


  —Eso no fue lo que acabas de decir.


  —Olvida lo que dije.


  —Olvida el beso.


  —Ya lo olvidé.


  El aire de la habitación se estaba volviendo tan caliente que la frente le había empezado a sudar.


  —¿Porque entre nosotros no pasa nada, verdad?


  Arrugó el rostro.


  —Claro que no.


  —Podríamos besarnos de nuevo y no sentir nada.


  Había sido un beso que la había hecho suspirar de placer y en lo más profundo de su ser, quería más. Quería que la volviera a sorprender.


  —Sería como besar a mi hermano —replicó ella.


  —El ejemplo fue un poco asqueroso.


  —Pero es eso lo que me provocas.


  Andrew le sujetó el rostro entre sus manos y la besó haciendo fuerza para abrir sus labios e introducir su lengua y jugar con la suya de una manera exquisita y salvaje. Se apartó ligeramente de ella y la miró con sus ojos oscuros y ardientes.


  —¿Te sigue pareciendo asqueroso? —le preguntó con la voz agitada.


  —Demasiado —respondió.


  Hundió la mano en su pelo, no para apartarlo, sino para estrecharlo contra ella y apoderarse de sus labios. Él no retrocedió. Estaban tan excitados que sabían cómo iba a acabar todo aquello. Andrew le bajó la cremallera del vestido y se lo sacó por la cabeza.


  —¿Dónde está Tom?


  —En su alcoba —dijo, desabotonando su camisa—. Durmiendo.


  —Bendito sea —murmuró con una sonrisa en los labios, deshaciéndose de sus bragas de una manera veloz.


  Andrew posó sus fuertes manos sobre sus caderas desnudas y la alzó sin dejarla de besar, y la dejó sobre el taburete alto que estaba delante del desayunador. Le quitó el sujetador ágilmente, del mismo modo de como se había deshecho de sus bragas. En cuanto liberó sus senos, los sostuvo delicadamente entre sus manos y rozó los pezones ya endurecidos con los pulgares y luego los saboreó. Ella jadeó. No había vuelto a estar con un hombre desde que su marido había fallecido y se había olvidado de lo que era entregarse a cada sensación. Echó la cabeza hacia atrás y gimió mientras él la acariciaba.


  Le gustara o no, Andrew Smith era el único que había despertado sus ganas de volver a sentirse amada. Él hizo que se sostuviera del respaldo de la silla con las manos, a la vez que la besaba lentamente, con una intimidad embriagadora. Comenzó a descender por su cuerpo, le mordisqueó el cuello, la parte superior de los senos y finalmente, succionó un pezón. A ella se le escapó un gemido de los labios y Andrew se rió. Y le bastó oír su risa para que algo en su interior se derritiera.


  —Sostente fuerte —le ordenó.


  —¿Por qué?


  El diablo le sonrió seductoramente.


  —Ya sabrás porqué…


  Él siguió descendiendo y le abrió las piernas lo suficiente para…


  Tragó saliva. Él iba a…


  Hizo que colocara las rodillas sobre sus hombros y buscó su clítoris con su boca, la devoró alternando una pasión salvaje con una lentitud torturadora. Se sujetó fuerte del respaldo de la silla, hasta que los nudillos se volvieron blancos, para no desarmarse. Su cuerpo suplicaba por él. Lo quería dentro de ella. Estaba al borde del clímax, a punto de explotar, pero Andrew la seguía torturando. Cada vez que estaba a punto de llegar al límite, él volvía a retirarse para besar su muslo interno.


  —Oh, Andrew…


  —¿Qué? —musitó él.


  —Hazlo. Por favor, ¡hazlo ya!


  —¿Qué quieres que haga?


  —Déjame acabar…


  —Ummm —dijo, casi pensativo.


  Se apoderó de su centro femenino con los labios y se recreó en ella. El orgasmo fue como una enorme explosión. Apenas podía respirar. Se ahogó con una exclamación cuando logró liberarse. Él bajó sus piernas de sus hombros para sacar un preservativo de su billetera. Ella lo ayudó a desabrocharse el cinturón y luego los pantalones. Se llevó una sorpresa al encontrarse con un enorme y duro miembro. Y él disfrutó de su expresión. Rompió el envoltorio metalizado y usó la protección antes de hundirse en su interior con firmeza. Ella lo recibió con placer. Cerró las piernas alrededor de su cintura y Andrew apoyó sus manos en el respaldo para hacer más feroces sus embestidas. Los dos soltaron un grito cuando alcanzaron el orgasmo.


  Cuando todo acabó, él apoyó la frente contra su hombro y pasó un tiempo antes que alguno de ellos hablara.


  —Eso no estuvo nada mal… —susurró él, dándole un beso tierno en el hombro.


  Había estado sensacional. Sus cuerpos se habían entendido a la perfección. Intentó convencerse que lo que acababa de suceder entre ellos solo había sido atracción. Ella cayó en la cuenta de lo que significaba haber hecho el amor con Andrew Smith. Él había conseguido lo que quería y fácilmente podía pedirle que se marchara de su casa. Todavía no podía permitírselo.


  —Si tú lo dices.


  Andrew echó la cabeza hacia atrás para mirarla a la cara.


  —¿A ti no te ha gustado?


  —Sigo prefiriendo mi consolador, pero se lo llevaron en el desalojo —le dio una palmadita en la mejilla—. Pero me serás útil hasta que consiga uno nuevo.


  Él disimuló su enfado con una sonrisa tensa.


  —Después de esto, te has ganado dos semanas de estadía ¿o prefieres el dinero, nena?


  Él actuaba como si estuviese herido. Pero para estar herido primero ella debía importarle. Y Andrew Smith solo amaba el reflejo de su espejo. Ella se levantó de la butaca y recogió la ropa del suelo.


  —Dos semanas de estadía y pagas la escuela de Tom —negoció.


  Él meditó su respuesta por un segundo.


  —Vale, te lo has ganado —asintió—. Abre la puerta Lucy —le pidió a su mujer cibernética.


  11. Cómplices los dos


  SE CHUPÓ el dedo cuando se quemó con el sartén mientras hacía los panques para el desayuno. Hacía tiempo que no se despertaba tan animada y relajada. Pero a su vez estaba algo nerviosa porque no sabía cómo iba a enfrentarse a Andrew después de los que había sucedido entre los dos la noche anterior. Debía alinear sus pensamientos en el trabajo y en la reunión que tendría ese día con sus abogados y los hijos del primer matrimonio de Steve. Resopló. No sería su mejor día. Agradeció que Tom tuviera que asistir a una fiesta de uno de sus compañeros de escuela. No quería seguir siendo una carga para sus amigas.


  Sacudió los hombros cuando Andrew se apareció por la cocina y el corazón empezó a latirle más deprisa. Vestía unos pantalones sueltos y una camiseta blanca, y a su percepción, él se veía más apuesto cuando lucía relajado los días sábados. Andrew cogió una manzana de la fuente y pasó por su lado, rozándola intencionalmente.


  —Café, Lucy —dijo, dándole un mordisco a la manzana.


  Observó su boca de reojo, la misma boca que la noche anterior le había hecho cosas deliciosas. Bebió a un vaso con agua cuando empezó a sofocarse. Tomó un trapo y limpió la encimera.


  —Antes que digas algo por usar tu cocina, desde ya te aclaro que no pienso disculparme por transformar tu casa en un hogar —murmuró ella, para desviar su incomodidad hacia un tema que podía manejar.


  Él quebró las muñecas.


  —No he dicho nada.


  —¡Tom! —Gritó—. ¡El desayuno!


  Pero él no iba a desaprovechar su oportunidad de tenerla acorralada y en sus manos. Apoyó el mentón en su hombro y le susurró al oído:


  —De hecho, puedes usar mi cocina todo lo que desees, sobre todo, si yo estoy en ella.


  El gilipollas la miró seductoramente, a la vez que mordía lentamente la manzana y soltó un gemido mientras masticaba.


  Entornó los párpados.


  —Lo que sucedió entre nosotros anoche no me afecta en nada.


  —¿Ah, no?


  Se mordisqueó el labio inferior.


  —En lo absoluto.


  Él le acarició una mejilla con los nudillos.


  —Entonces podremos repetirlo.


  La respiración se le estancó en la garganta.


  —Cuando quieras.


  Los ojos de él brillaron y sonrió con picardía. ¿Acaso había sido eso lo que él buscaba? Andrew retrocedió cuando Lucy le avisó que su café estaba listo.


  —Supongo que eso tendrá un precio —musitó—. Pide lo que quieras.


  —¿Lo que quiera?


  Él se sirvió café en una taza.


  —Uno de los tantos encantos que tiene un Smith, es que se puede dar ese lujo.


  Capullo engreído. Tendría que tragarse sus palabras.


  —Estupendo, porque necesito que lleves a Tom a la casa de unos de sus amiguitos.


  Él se atragantó con el café.


  —¿Cómo dices?


  —Jerry me pidió que hiciera horas extra para llegar a tiempo con el próximo número de la revista y no podré llevar a Tom —le contó—. Y pagar una niñera todavía no entra en mi presupuesto.


  Andrew esbozó un gesto.


  —Pero yo sí puedo permitírmelo.


  —Pero ya es tarde para conseguir una —replicó, cerrando un ojo—. Por suerte eres un Smith y podrás con un niño de nueve años.


  


  Detuvo el coche cuando el semáforo cambió a rojo. No recordaba la última vez que había pasado tanto tiempo con un niño. Ni siquiera sabía qué decirle. Él le dirigió una mirada rápida y le sonrió. Pero el pequeño pareció asustarse aún más. Admitía que no había sido muy amable con el muchacho, pero en el mundo real iba a encontrarse a muchos tipos como él y debía aprender a defenderse, no siempre iba a poder ocultarse bajo las polleras de su madre. Tamborileó los dedos sobre el volante.


  —Y dime… tienes novia —murmuró para romper el silencio.


  Tom arrugó la nariz.


  —Tengo nueve años.


  El semáforo cambió a verde y él lo agradeció. Mientras más rápido se deshiciera del niño, él sería más feliz. Apretó el acelerador con el pie.


  —¿Qué más te gusta hacer además de dibujar sobre mis caros muebles?


  —Mi mamá me prometió que pronto nos iremos de tu casa.


  Frunció el ceño. ¿Ella quería irse? Sintió una molestia en el pecho.


  —No me molesta hospedarlos —respondió—. ¿A ti no te gusta que vivamos todos juntos?


  —No.


  Franco y directo, el tipo de personas que a él le agradaban.


  —Tu madre necesita de mi ayuda y si la quieres de verdad, deberías apoyar sus decisiones.


  Tom apretó los labios y se cruzó de brazos.


  —Tú eres malo y te odio.


  —Pero soy el que paga tus cuentas y te da de comer —gruñó.


  Volvieron a quedarse en silencio. Se sintió fatal por levantarle la voz, y confirmó su teoría de que él era pésimo como niñero.


  —Puedes bajarme aquí.


  —Tu madre fue muy clara cuando me pidió que te dejara en la puerta de la casa de tu amiguito —le recordó—. Y todavía faltan unos metros para llegar.


  —No quiero que me vean contigo.


  ¿Y él decía tener nueve años?


  —Y que piensen que soy un bebé.


  Se sintió más aliviado al saber que el niño se refería a la vergüenza de caer a una fiesta con sus padres. Pero él no era su padre. Consideró que podía consentir al muchacho en lo que le pedía y no era porque él también se beneficiaría al desligarse rápido del niño.


  —¿Y le dirás a tu madre que te he dejado en la puerta?


  Tom se escupió la palma de la mano y extendió el brazo.


  —Lo prometo…


  —Ni de coña te daré la mano pequeño —explayó. Detuvo el coche a pocos metros de la residencia—. Puedes bajarte.


  El niño se desabrochó el cinturón de seguridad y se bajó del vehículo. Él arrancó el coche y le hizo creer que lo dejaba al mando de su corta vida, estacionó el Mercedes más adelante, lejos para no ser observado, pero lo suficientemente cerca para no perderlo de vista y asegurarse que entraba a la fiesta. No deseaba que la señora Queen se enfadara con él si algo malo le sucedía a su hijo. Quería seguir disfrutando de lo que había comenzado entre ellos. Atendió el móvil cuando empezó a sonar.


  —Alegra…


  —¡Andrew! Es bueno escucharte, hace tiempo que no tenemos noticias tuyas. Sería estupendo que en vez de cuando nos hicieras una visita. Sean está creciendo tan rápido.


  —¿Motivo del llamado? —la interrumpió.


  —Tú siempre tan simpático —expresó, sarcástica—. Sofía me avisó que me traerías a Tom para que lo cuidara después de la fiesta. ¿A qué hora planeas pasar por él?


  —El trato era llevarlo, no incluía también buscarlo —se quejó—. Pasa tú por el niño.


  —Lo haría con gusto, pero tengo un marido que acaba de contraer una gripe y cuando él se enferma, se comporta peor que mi hijo de cinco meses.


  Se quitó las gafas de sol y las arrojó al salpicadero.


  —Pequeño tramposo…


  —¿Cómo dices?


  —Te hablaré luego —dijo antes de colgar.


  Tom había intentado engañarlo con que entraba a la fiesta, pero a los poco minutos, él estaba saliendo de la casa. ¿A dónde diablos creía que iba? Él no iba a arruinarle el buen sexo que estaba teniendo con su madre. Se bajó del coche furioso. Caminó hacia él y se detuvo cuando otros niños salieron de la casa y fueron tras Tom.


  —¡Y no regreses nunca más! —Le gritó el que parecía ser el cabecilla del grupo—. ¡Odiamos a los huérfanos pobres!


  —¡Perdedor! —le gritaron los otros.


  Esperó a que Tom les respondiera, pero él había agachado la cabeza y hacía más rápidos sus pasos para alejarse de ellos. Recordó lo que era estar en esa posición vulnerable. Él también había perdido a su madre a la misma edad de Tom, y hubiera deseado tener a alguien que lo defendiera de mocosos malcriados como esos niños. Se acercó a ellos de una zancada.


  —Y el mundo odia a chiquillos groseros como tú —murmuró, metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón.


  El bufón, que vestía un pequeño traje de diseño, se volteó hacia él.


  —¿Y tú quién eres?


  —El que te pateará el trasero si vuelves a dirigirte a otra persona de esa forma.


  —Andrew —dijo Tom, sorprendido de verlo.


  Él se le aproximó y le pasó la mano por el pelo y lo despeinó.


  —Vine a buscarte para llevarte a una fiesta de verdad, que no son como esta basura de niños llorones.


  El pequeño lo miró por encima del hombro.


  —Todos quieren venir a mis fiestas, incluso Tom.


  —Lo hace porque su madre lo obliga a hacer actos de beneficencia.


  —¿Conoces a este señor, Tom? —Indagó otro de los niños—. Y no digas que es tu padre, porque tu padre está muerto —masculló hiriente.


  ¡Santo cielos! ¿Quién había parido a estos niños? ¿Arañas ponzoñosas? Rodeó los hombros de Tom con un brazo y lo apretó contra él.


  —No seré su padre, pero soy la persona que está a cargo de él.


  El líder de los bufones se cruzó de brazo.


  —Mi padre puede patearte el trasero si quiere.


  —¿Quién es tu padre?


  —Timothy Mcwelle —respondió orgulloso.


  Madre mía, pero si el mocoso era una calcomanía del imbécil de su padre. Un abogado mediocre que quería escalar en la alta sociedad. Por suerte le había rechazado la membrecía para ser parte de Ball White.


  —Conozco a tu padre, lo he visto pasearse con su golfa, y no me extrañaría que deje a la amargada de tu madre por ella —farfulló—. Probablemente tengan otros hijos, se mude de tu casa, y pasarás a ser prácticamente un huérfano y tus otros hermanitos se quedarán con tu dinero, lo que significa que terminarás siendo pobre.


  —¿Qué es golfa? —quiso saber el muchacho.


  Puede que él se hubiera extralimitado y no debió decirle todo eso a un niño.


  —Pregúntaselo a tu madre.


  —Sí, tu padre se irá con su golfa —repitió Tom.


  Él carraspeó.


  —No, Tom, tu no digas eso.


  —Vale, no lo haré.


  —¡George! —gritó una mujer con uniforme que salía de la casa.


  —¿Quién es ella? —preguntó.


  —La niñera —respondió Tom.


  —Es momento de irnos, compañero.


  Se dirigieron al coche pero sin antes de haberles dejado una buena advertencia a los mocosos malcriados.


  —Uauuu —gimió Tom, una vez adentro del coche—. Eso estuvo increíble.


  —¿Si, verdad? —Asintió—. Lo que eso significa que tu madre no puede saber nada de esto.


  —¿Y qué le diremos cuando se entere que me fui de la fiesta de George?


  —¿Tú se lo dirás?


  Tom sonrió.


  —No.


  Él se encogió de hombros.


  —Pues ya somos dos —repuso, cerrando un ojo—. ¿Sabes? Me queda algo de tiempo ¿quieres ir por un helado?


  —No puedo, ya comí la cantidad de dulces que mi mamá quiere que coma por día.


  —¿Tú ves a tu mamá por aquí? —le preguntó, echando una ojeada a su alrededor.


  El rostro de Tom se iluminó aún más.


  —No.


  —Ahora yo estoy a cargo —se escupió la mano y extendió el brazo—. ¿Empezamos de nuevo?


  El muchacho asintió con la cabeza y estrechó su mano.


  —Me gustan los videojuegos —dijo—. Además de dibujar, me gustan los juegos de zombis.


  —¿Y tu madre te deja jugar con ese tipo de juego?


  Él lo miró con picardía.


  —Sí.


  Estaba seguro que el niño lo estaba timando. Pero no quiso perder el vínculo que acababan de crear.


  —Vale, entonces iremos por uno después del helado.


  —¡Sí! —gritó feliz y emocionado.


  Y él no pudo evitar sonreír. Era la primera vez que veía al niño tan alegre.


  —Eres un monstruo bueno, ya no te tengo miedo.


  —No te pases niño —musitó, arrancando el coche.


  


  Frunció el ceño cuando llegó a la casa y halló a Tom y a Andrew jugando a los videojuegos en el enorme televisor que había en la sala. Estaba tan agotada que no quiso discutir porque su hijo de nueve años jugaba a un juego para niños de más edad. Pero lo que de verdad le sorprendió era ver lo bien que se estaban llevando. Tom parecía haberle perdido el miedo, y Andrew, bueno, él parecía tener un corazón después de todo. Los dos hombres de la casa dejaron de sonreír cuando la vieron.


  —Señora Queen…


  —Mamá…


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿Se divierten?


  Andrew apagó el televisor. Pero ya era demasiado tarde, ella ya había visto lo que hacían.


  —Te estábamos esperando… —mintió claramente Andrew—. ¿Qué tal tu día en el trabajo?


  Parpadeó. ¿Él acababa de interesarse por su día? ¿Acaso ella había caído en una especie de dimensión desconocida?


  —Complicado —respondió—. ¿Tienes hambre, cariño?


  —Ya hemos cenado —contestó nuevamente Andrew—. Quisimos esperarte… pero las tripas… —él carraspeó—. Te dejamos algunas porciones de pizza en la cocina.


  —¿Pizza? ¿Cenaron pizza?


  —Andrew no quería, pero yo le insistí.


  Que alguien le pellizcara. ¿Su hijo lo estaba defendiendo?


  —Es tarde, vete a la cama, pero antes lávate los diente.


  Giró los talones y se dirigió a la alcoba. Solo quería recostarse y pensar como enfrentaría a los hijos de Steve luego de amenazarla con querer quitarle la tenencia de su hijo. Apenas logró sacarse los zapatos cuando se arrojó bocabajo sobre la cama.


  —Espero que Jerry te pague bien las horas extras —oyó a Andrew murmurar.


  Ella se volteó. Las manos de él se agarraban al marco de la puerta por encima de la cabeza y el reloj plateado se le había girado de tal manera que la esfera descansaba contra su pulso. Y durante un momento clavó los ojos en él.


  —Desearía que el problema fuese solo eso —respondió.


  Andrew unió sus cejas oscuras y se adentró a la habitación sin que ella lo invitara. Aunque él estaba en su jodida casa.


  —¿Va todo bien?


  —Tom aparecerá en cualquier momento.


  —Venía avisarte que Tom quería dormir en la sala mientras veía una película de unos perros que hablan… o algo por el estilo.


  —Buena idea, porque no quiero que él me vea así.


  Andrew seguía avanzando hacia ella.


  —Tom es un buen chico.


  —Lo sé…


  Su hijo era quien le daba las fuerzas para aguantar todo lo que le estaba sucediendo.


  —¿Está todo bien, señora Queen?


  Esa pregunta fue suficiente para que ella se quebrara. Se cubrió el rostro con la almohada.


  —Puedes irte, no debes fingir que te preocupo —murmuró entre sollozos.


  De repente, lo sintió recostarse a su lado y la rodeó con los brazos.


  —Consolar a una viuda parece que será lo más divertido que haré un sábado por la noche.


  Ella se apartó el almohadón y lo miró por encima del hombro.


  —Si buscas que follemos, no estoy de humor para hacerlo.


  Él curvó hacia arriba una esquina de sus labios.


  —Pero me quedaré aquí hasta que cambies de parecer —replicó—. ¿Qué ocurre, cariño?


  Se enjuagó las lágrimas con las yemas de los dedos y apoyó la cabeza contra su pecho. Se sentía bien estar entre sus brazos.


  —Quieren quitarme a mi hijo —le contó.


  Él se quedó en silencio por unos segundos hasta que dijo:


  —¿Quién quiere hacer eso?


  —Los hermanos de Tom —contestó—. Los hijos de Steve. Ellos vieron mis fotos del caso de Evans en los periódicos y creen que no soy un buen ejemplo para mi hijo. Dicen que soy una mala madre y que obtendrán la tenencia fácilmente. Pero a ellos no le interesa su hermano, solo quieren su fideicomiso.


  Pudo sentir como el cuerpo de Andrew se tensó.


  —Nadie podrá quitarnos a Tom —dijo con tanta determinación que por un segundo le creyó.


  Alzó la vista hacia él.


  —Ellos son Truswell, siempre obtienen lo que quieren —le hizo saber.


  Él le apartó un mechón de pelo del rostro y le acarició la mejilla con los nudillos.


  —Y yo soy un Smith, y si te digo que unos pedazos de mierda no podrán quitarte a tu hijo, así será —se inclinó y rozó sus labios con los suyos—. Ahora descansa, cariño.


  Por algún motivo, ella le creyó y se sintió liberada. No existía nada que Andrew Smith no pudiese controlar. Ella había empezado a excitarse y por la erección de él, notó que también le sucedía lo mismo.


  —Puede que ahora tengas ganas de repetir los que sucedió anoche entre nosotros.


  —Y puede que pasar tanto tiempo juntos me hayas hecho un jodido moralista que se sentiría fatal si se folla a una viuda que no está pasando por un buen momento.


  Frunció el ceño.


  —¿Qué diablos significa eso?


  —Que nos limitaremos a dormir en la misma cama —gruñó.


  12. Cuando el amor golpea a la puerta


  CAMINAR sobre nubes, así era como se había sentido en los últimos días. Había descubierto a un nuevo Andrew, amable, cariñoso, hasta podía jurar que se había ganado el corazón de Tom y no tenía la menor idea de cómo lo había conseguido. Tal vez esa parte de él siempre había estado, nada más que nadie le había dado la oportunidad de dejarlo ser. Sabía que lo que había entre los dos era solo sexo, la atracción entre ambos era inevitable. Se había hecho habitual despertar temprano por las mañanas y pasarse a su alcoba mientras Tom todavía dormía para que no notara nada extraño. Le ardía el estómago con solo pensar que todo podía acabar pronto. Se sentía aterrada de estar enamorándose de él.


  Andrew le abrió la puerta de la tienda de disfraces cuando salieron. A Tom le había tocado interpretar el papel de soldado en la obra del cascanueces que se daría en la escuela, y ella no había notado las intenciones de Andrew por querer acompañarla hasta que agregó a su lista de compras un traje de conejita bastante sexy.


  —Es injusto que solo yo me tenga que disfrazar —se quejó.


  —También pudiste elegir algo para mí.


  —Pero no puedo darme el lujo de gastar mi dinero en este tipo de cosas.


  Él se puso sus gafas de sol y chasqueó la lengua.


  —Es una verdadera pena.


  Ella le lanzó una mirada fulminante.


  —Prometo ser un crítico compasivo, cariño —le rodeó la cintura con un brazo y la apretó contra él—. Aunque estoy seguro que tu actuación será excelente. Sobre todo si haces esas poses tan sexy que hacías cuando eras modelo.


  —¿Me buscaste en google?


  —¿Tú que crees? Hasta tengo tus fotos como protector de pantalla en mi móvil.


  Parpadeó.


  —¿Sabes? Lo peor de todo es que te creo.


  Andrew inclinó la cabeza y la besó en los labios. Le sorprendió que lo hiciera en la calle, cuando cualquier persona los podía reconocer. Él debió leer sus pensamientos porque se apartó y parecía un poco incómodo. Se aclaró la garganta y dijo:


  —Iré por café, ¿quieres que te traiga uno?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Con crema batida.


  —¿Y cuatro de azúcar?


  —Ya conoces mis gustos —replicó.


  Él le sonrió y le lanzó las llaves del coche para que lo esperara en el vehículo. Lo observó hasta que ingresó a la cafetería y se dio cuenta que ella también estaba sonriendo. Jerry le había hecho un adelanto de su primer sueldo y con el poco dinero que tenía ahorrado, fácilmente podía costear un alquiler de una casa pequeña, pero se había puesto miles de excusas para alargar su estadía. De repente, en ese mismo momento, supo que lo amaba. Amaba a Andrew Smith. Lo amaba tanto que se sintió como si se quemara. ¡Joder! Ella se estaba quemando.


  —¡Sabía que eras tú! —Le gritó una mujer que le acababa de tirar el café encima—. ¡Zorra asquerosa!


  Ella se quedó petrificada sin entender nada.


  —¡Deberías estar en prisión por ladrona! —Exclamó, furiosa—. ¡Tu empresa se llevó todo mi dinero!


  La mujer, que debía tener unos cincuenta años, era una de las tantas víctimas que había tenido Sky Green. Ella había recibido muchas amenazas, pero nunca se había cruzado con una de frente. Sabía que ese día iba a llegar alguna vez. Se sintió aturdida, impotente y a la vez aterrada. Entendía su enojo, porque ella también lo había perdido todo. Cerró los ojos cuando la mujer la escupió en la cara.


  —¡Espero que te mueras pronto!


  —¡Hey! —Gritó Andrew cuando salió de la tienda, y arrojó al suelo los cafés que llevaba en las manos—. ¿Qué demonios crees que haces?


  Él se puso delante de ella, cubriéndola con la espalda.


  —¡Esa zorra arruinó a mi familia! —Chilló—. ¡Debería sentir vergüenza en salir a la calle!


  —La única persona que está infringiendo la ley aquí eres tú —rugió él—. Y si no te largas ahora mismo, no dudaré en hacerte encerrar —le advirtió con dureza.


  La mujer se alejó, pero sin antes recordarle que era una malnacida y que debía estar muerta por todo el daño que había causado. Y en ese instante ella quiso estarlo. Creyó que situaciones como esas nunca iban a acabar. Agradeció que Tom no estuviera con ella. Se dio cuenta que las manos le temblaban y estaba llorando.


  Andrew se volteó hacia ella y le limpió el escupitajo con la manga de la camisa.


  —Te dejo sola por un segundo y mira lo que sucede —dijo él, intentado que su voz sonara despreocupada.


  Ella lo abrazó y apoyó la mejilla contra su pecho.


  —Esto nunca va a acabar, Andrew. Ellos siempre van a odiarme. Debería… debería irme de Londres… debería regresar a América con mi familia.


  Él le alzó la barbilla e hizo que lo mirara a los ojos.


  —No te irás a ningún sitio, este es tu hogar, cariño —susurró—. Deja que el tiempo se encargue de todo.


  —Quiero que me saques de aquí —le pidió entre sollozos.


  —¿Por qué dejaste que ella te gritara? —le cuestionó él.


  —Porque sé que después de esto, esa mujer se sentirá un poco mejor.


  Hizo un espacio en el sofá para que Andrew se sentara a su lado cuando trajo la bandeja con los cafés.


  —Lo prometido es deuda —dijo él—. Café para mí y azúcar con café para ti.


  Ella recibió la taza y bebió un sorbo, luego le agregó dos cucharadas más de azúcar.


  —No está mal por ser tú quien lo preparó.


  —Admito que recibí un poco de ayuda de Lucy.


  Lucy, Lucy y Lucy. Su mujer perfecta empezaba a molestarla.


  —Por lo menos Lucy da señal de vida contigo —murmuró mordaz.


  Andrew la estudió con la mirada.


  —Tengo la impresión de que Lucy no te cae bien.


  Tal vez era porque su mujer cibernética había intentado incinerarla, hacía que los electrodomésticos estuvieran en su contra, y se llevaba toda la atención del hombre que le importaba. ¿Qué ocurría con ella? Lucy era solo una máquina.


  —Es solo tu impresión —respondió, bebiendo otro sorbo del líquido oscuro.


  Andrew atendió su móvil y se dirigió a la terraza para tener intimidad, y regresó después de un momento, parecía que su llamada había sido un éxito porque se lo veía más animado.


  —¿Va todo bien? —preguntó, intrigada.


  —Jerry tendrá nuevos sponsors para la revista —le contó—. Parece que el trabajo de mi hermanito no es tan malo —agregó al pasar.


  Entornó los párpados. En la última semana Jerry había recibido propuestas de varias marcas importantes, y ahora entendía de dónde venían. Ella le arrojó un cojín del sofá.


  —¡Tú eres el que está detrás de los sponsors! —exclamó.


  Él se hizo el desentendido.


  —No sé de qué hablas.


  —Creo que es algo tierno lo que haces por tu hermano.


  —¿En serio?


  —¿Por qué no se lo dices? Jerry ni siquiera sospecha que seas tú el que lo está ayudando con las marcas.


  Él dejó caer el cuerpo en el sillón y suspiró.


  —Porque él no querría recibir ayuda de alguien como yo.


  —¿Alguien como tú? —replicó.


  Él la miró por encima del hombro y esbozó una media sonrisa.


  —Mi familia cree que soy un monstruo, y que cualquier cosa que provenga de mí no puede ser nada bueno —repuso—. Hasta me culparon de haber matado a mi esposa, y si el asesino no hubiera aparecido, lo seguirían pensando. Por eso prefiero seguir ayudando en las sombras y de ese modo todos seremos más felices.


  Ella había sido una de las tantas personas que lo había juzgado. Él actuaba como un cachorro lastimado que gruñía a todos los que se le acercaban por miedo a que lo siguieran hiriendo. Sintió deseos de cuidarlo y sanarle las heridas. Ella se sentó a horcajadas sobre su regazo y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Lamento haberte acusado de haber matado a tu esposa.


  —¡Santo cielos! ¿Acaso estoy oyendo unas disculpas, señora Queen?


  Achicó los ojos.


  —No te pases, Andrew Smith.


  Él le llevó un mechón de pelo detrás de la oreja y dejó de sonreír.


  —Jerry no debe saber que lo estoy ayudando.


  —No se lo diré, pero creo que él debería saberlo.


  —Conozco a mi hermano y él no lo verá como tú lo ves, cariño —explayó—. Además, su trabajo es bueno y habla por sí solo. Los que están detrás de las marcas no son idiotas.


  —Tu familia se equivoca contigo —farfulló—. No eres un monstruo y sé cómo debes sentirte a que todos te juzguen por algo que no eres —dijo—. ¿Sabes? Cuando me casé con Steve todos pensaron que era una cazafortunas, que una mujer de mi edad no podía enamorarse de un hombre que le duplicaba en años, pero amé a mi esposo. Luego nació Tom y se convirtió en el hijo de la oportunidad, mi futuro asegurado. Todo eso quedó atrás cuando Sky Green se fue a la quiebra, y ahora soy la mujer más odiada porque me hacen responsable del desfalco más grande. ¿Ves? Siempre saldrá algo nuevo que opaque lo anterior.


  Él le rozó los labios con los suyos.


  —Deberíamos mandar a todo el mundo al diablo —le propuso, mordisqueándole la barbilla—. Y que solo importe lo que nosotros pensamos.


  —Te amo.


  Abrió grande los ojos. ¿Ella había dicho eso en voz alta? Sintió como él se tensó debajo de ella cuando escuchó salir esas palabras de su boca. Existían momentos incómodos y ese era uno de ellos. Sobre todo cuando una de las partes no sentía lo mismo.


  —No sé porque dije eso.


  —No te preocupes.


  —Porque no te amo.


  —Te creo.


  —Lo que hay entre nosotros es solo sexo.


  —Lo sé.


  —Y quisiera que folláramos ahora.


  —También yo.


  Andrew presionó su trasero y la apretó contra él, apoderándose de su boca explosivamente. Consideró que el frío que estaba sintiendo era inapropiado con el fuego que había en su interior.


  —¡Joder! —Gruñó él, dejándola de besar para tomar su móvil—. ¿Tú también te estás congelando?


  —Pensé que la del problema era yo.


  —Se ha desprogramado la calefacción —dijo él, mientras miraba el sistema de su casa inteligente por el teléfono—. La temperatura bajó a dos grados.


  Ella se cruzó de brazos.


  —¿Y quién controla la calefacción?


  —Lucy —respondió—. Pero esto nunca antes me había pasado.


  —¡Te dije que ella me odia! —Chilló—. ¡Lo ha hecho a propósito!


  Él unió sus cejas oscuras.


  —Lucy no haría algo así —replicó—. Ella es una máquina, ¿recuerdas?


  Ella se levantó de su regazo.


  —Tendrás que elegir entre ella o yo.


  —No puedes hablar en serio —dijo—. Lucy es esencial para esta casa.


  —¿Entonces la eliges a ella?


  Andrew soltó un gruñido.


  —¿Por qué contigo todo tiene que ser tan difícil? —se quejó.


  Apretó los labios y giró los talones.


  —¡Maldita sea, Sofía! ¿A dónde vas? ¡No puedes dejarme así! —gritó, señalando su erección con las manos.


  —¡Dile a Lucy que te complazca! —Exclamó—. ¡Oh, cielos! Pero resulta que esa son cosas que yo puedo hacer y ella no.


  —¡Joder! —Rugió—. ¡Tú ganas!


  —¿Vas a desconectarla?


  —Sí —asintió—. ¡Lo siento Lucy!


  —Vale, te espero en la alcoba.


  —¿Por qué no aquí?


  —Porque te has ganado que estrene tu traje de conejita.


  La sonrisa de él se volvió perversamente traviesa.


  —Me parece justo.


  —¿Y qué esperas para levantar ese trasero del sofá? Nos queda menos de una hora hasta que Rachel traiga a Tom a casa.


  —¡Oh, Dios! Me encanta cuando te vuelves tan mandona.


  13. El Cascanueces


  ERA LA PRIMERA vez desde que a Tom lo habían aceptado en la escuela que ella no estaba a cargo de la obra escolar que se hacía una vez al año para recaudar fondos para instituciones benéficas. El club parecía haber hecho un buen trabajo sin ella a la cabeza. Después de la agresión que había sufrido en la calle, había tenido un poco de miedo de cómo iban a recibirla en su primer evento en público. Ella había recibido algunas miradas cuando la reconocieron, pero no eran precisamente miradas juzgadoras, no sabía cómo definirlas. ¿Curiosas tal vez?


  Ella se chocó de frente con la directora Fleming. Desde la última charla en su oficina, no se habían vuelto a ver y su economía seguía igual que en aquel entonces. Esperaba que las aguas entre ellas se hubieran calmado porque tendría que pedirle una prórroga más para pagar sus deudas con la escuela.


  —Directora Fleming… menos mal que la encuentro porque quisiera hablar…


  —Señora Trusw… Queen no se preocupe, el señor Smith ya me explicó todo.


  ¿Desde cuándo la directora la llamaba por su apellido de soltera? Pero le gustó como sonaba. Había dejado de usar su alianza de casada y ese era un buen momento para mirar hacia delante. Arrugó el ceño.


  —¿Dijo el señor Smith?


  —Los miembros de la familia Smith ha pasado por este instituto y tienen como tradición becar a algunos de nuestros alumnos y hacerlos su mentor, y este año han elegido a Tom —le contó—. Ha sido muy afortunada señora Queen.


  —Así parece… —murmuró a través de los dientes.


  Ella le había pedido a Andrew que pagara la educación de Tom, pero nunca creyó que lo tomara en serio, sobre todo por el contexto en el que se lo había pedido. No sabía si quería abrazarlo o matarlo por haber arreglado sus asuntos a sus espaldas.


  —Si me disculpa, debo controlar que la obra salga a la perfección.


  Se hizo a un costado para darle el paso. Sería un día en el que se encontraría con viejas caras. Resopló. Se esforzó por sonreír cuando las madres que la habían expulsado del club se le acercaron. Y era tarde para huir, ella había quedado atrapada en el pasillo que separaba las dos hileras de butacas.


  —¡Sofía! —Exclamó Kim, la madre menos hipócrita del club—. No imaginas cuanto hemos notado tu ausencia.


  Echó un vistazo al auditorio, que empezaba a llenarse de personas.


  —Pero se las han ingeniado bastante bien sin mí —comentó.


  Kim le sujetó un brazo y susurró:


  —Hablo en serio, Sofía. Todas te queremos de regreso. Jennifer ha ocupado tu lugar y ha hecho de nuestra vida un infierno.


  —¿Y qué pasó con la parte de que no era una buena imagen para el club?


  —Ya casi nadie habla de eso —repuso, agitando una mano en el aire—. Ahora la comidilla de los corredores son los Lewis.


  Los Lewis eran una familia aristocrática.


  —¿Qué pudieron hacer ellos que sea más grave que mi caso? —quiso saber.


  —No sé si sea más grave, pero sí es una historia más entretenida —replicó—. El lord engañó a lady Lewis con la niñera, y la dejó para irse con ella. Todos dicen que la niñera está embarazada.


  —Pero todos saben que lady Lewis sale con su profesor de tenis —agregó ella como en las viejas épocas.


  Las dos intercambiaron miradas cómplices y sonrieron.


  —Señora Truswell… —dijo Jennifer, con el séquito de madres a sus espaldas.


  —Desde ahora seré la señora Queen —la corrigió—. He decidido regresar a mi apellido de soltera. Para que nadie piense que intento ostentar con el apellido de mi difunto marido.


  —¿Es cierto que trabajas para la revista el Camarada del deporte? —preguntó una de las madres que se escondía detrás de las espaldas de Jennifer.


  ¿Cómo lo sabían?


  —Sí —afirmó—. La vida de ama de casa me estaba aburriendo.


  Ni de coña les confirmaría que estaba en la ruina total.


  —¿Entonces eres amiga de Matis Vinces?


  No, pero si afirmar que lo era vería como el rostro de Jennifer se volvía verde, lo haría.


  —Lo conocí por el caso de Evans Chillton —respondió.


  Y estaba segura que todas ellas habían visto sus fotos circular por internet.


  —Él acaba de decir en una entrevista que tú eres su héroe.


  Parpadeó.


  —¿Cómo dices?


  —¿Todavía no la has visto?


  Ella había estado tan ocupada arreglando el traje que Tom usaría para la obra de teatro que ni siquiera había revisado su facebook.


  —¿Por qué razón Matis Vinces dice que soy su héroe?


  —Porque gracias a ti desenmascararon a Evans Chillton y él dejó de ser extorsionado por su antiguo manager.


  ¿Por qué Matis había dicho eso? Pero por la razón que lo hubiera hecho, se lo agradecía. Matis Vinces era el ídolo del momento y lo que él dijera, era palabra santa. Ayudaba a que la mujer más odiada, fuese un poco menos odiada.


  —Matis es un exagerado, digamos que fue un trabajo en equipo —dijo, intentando restarle importancia—. ¿Dónde puedo ver la entrevista?


  —Acabo de etiquetarte en facebook con el video —respondió, deslizando el dedo por la pantalla de su móvil.


  Revisó la red social y reprodujo el video. Ella se quedó sin palabras y no era precisamente por lo que Matis estaba diciendo, si no por ver al nuevo manager que él tenía: Andrew Smith. Y él la volvía a sorprender. El capullo no le había dicho nada. Se llevó una mano a la boca y sonrió. Él estaba detrás de todo y lo amó. Desde que había aparecido en su vida no había hecho otra cosa que cuidarla. Cuidarla desde la sombras.


  —Deberías regresar al club Sofía —propuso Kim.


  —No creo que la señora Queen tenga tiempo para el club con su nuevo empleo —masculló Jennifer.


  —Que dulce eres por preocuparte por mí, Jennifer —dijo, irónica—. Pero siempre tengo tiempo para el club de padres.


  —Oh, cielo, pero no te ilusiones, porque primero debemos votar todas si te readmitimos.


  —Creo que todas estamos de acuerdo que Sofía regrese al club —añadió Kim.


  Las demás madres opinaron igual que Kim, a pesar de la mirada recriminadora que hacía la líder del club.


  —Estupendo… puede que le pida a Matis Vince que le dé una charla motivadora a los niños.


  Se sentía bien estar de regreso.


  


  Sus amigas llegaron justo a tiempo para no perderse la obra de Tom.


  —Gracias por venir.


  —¿Sabes hace cuanto tiempo que no tengo que salir con una bolsa llena de pañales? —Alegra siguió cuando negó con la cabeza—. Cinco meses, sí, desde que Sean nació. Era hora que su padre se quedara una noche en su casa y cuidara de su hijo.


  Alegra se quejaba, pero sabía que no aguantaría ni dos horas estar alejada de su hijo.


  —Si planeas tener más hijos, es mejor que vayas acostumbrando a Lennon —le aconsejó Rachel—. Lo aprendí después de mi tercer hijo. Mi marido ahora es un experto cambiando pañales.


  —Deberíamos sentarnos —murmuró Cece, al empezar a abrirse el telón.


  —Ese asiento está ocupado, es para Andrew —le avisó a Rachel.


  Rachel enarcó una ceja.


  —¿Él vendrá? —preguntó sorprendida.


  —Se lo prometió a Tom.


  Cece, que estaba a tres asientos de ella, se inclinó hacia adelante y la miró.


  —¿Qué hay entre tú y Andrew? —quiso saber.


  —Nada… solo somos amigos —susurró.


  —¿Todavía viven juntos? —preguntó Alegra.


  —Sí.


  —Jerry me dijo que te hizo un adelanto del sueldo para que pudieras mudarte.


  —Todavía no he encontrado la casa correcta.


  —¿No la hallaste o no quieres encontrarla? —le cuestionó Rachel.


  No podía seguir ocultando lo que sentía o el pecho le estallaría.


  —Vale, ni siquiera busqué una casa —expresó—. Y no me hagan esa cara de sorpresa, porque si de verdad me conocen, sabrían que Andrew me gusta. Y creo que la he cagado con él.


  —Por supuesto que ya sabíamos que él te gusta, porque no haces otra cosa que hablar de Andrew —musitó Alegra.


  —¿Por qué dices que la has cagado con él? —preguntó Cece.


  —Le dije que lo amaba antes de… ya saben.


  —¿Qué respondió Andrew? —replicó Rachel.


  —Hicimos de cuenta que nada pasó.


  —El papel de idiota siempre funciona —dijo Cece—. ¿Crees que él también…?


  —¿Me ama? —Agregó ella—. No, claro que no, lo nuestro es solo sexo.


  —Mi don de consejera sentimental, me dice lo contrario —farfulló Cece—. Andrew Smith es tu pareja ideal. La química que hay entre ustedes es… explosiva.


  Ella arrugó el rostro.


  —Tu don se equivoca conmigo.


  —Shh… —gimieron a sus espaldas—. ¿Podrían seguir hablando después de que acabe la obra? —le pidieron de mala ganas.


  —Vale, lo sentimos —se disculpó.


  Las luces del auditorio se apagaron y los focos del escenario se encendieron. Ella miró hacia atrás por encima del hombro para ver si Andrew aparecía. Empezó a dudar de que él llegaría. Había sido una idiota al pensar que lo haría. Él no tenía ninguna obligación con ella o con su hijo. Dirigió la vista al escenario y aplaudió cuando se asomó el primer personaje. El corazón se le llenó de orgullo al ver a Tom metido en su personaje. Creyó que era el soldadito más hermoso del mundo. Se enjuagó una lágrima con la yema de los dedos y aceptó el pañuelo que le ofrecieron.


  —Dijiste que no ibas a llorar —susurraron.


  Ella miró hacia su costado derecho y sonrió. Andrew Smith había cumplido con su palabra. Se quedaron un segundo en silencio observándose.


  —No todos los días uno ve a su hijo actuando en una obra.


  Él esbozó una mueca.


  —Solo por eso estás perdonada.


  Andrew miró hacia delante y apoyó la mano sobre la de ella y entrelazó los dedos con los suyos. Había sido un esto gesto simple, pero a la vez tan íntimo que quiso que esa noche no acabara nunca. Ella descansó la cabeza sobre su hombro y sonrió.


  14. Corazón furtivo


  ANDREW había estado silencioso desde que habían llegado a la fiesta de compromiso de Cece y Jerry. Formar parte de la familia era lo que él había estado buscando, pero actuaba como si fuese un sapo de otro poso. Era la primera vez que lo veía tan aterrorizado. Y cuando un miembro de los Smith reconocía a Andrew en la fiesta, parecía que había visto al mismo diablo. Él se desprendió el segundo botón de la camisa y respiró hondo.


  —No debí venir —murmuró, nervioso—. Ellos tenían razón, este tipo de cosas no son para mí.


  Ella le acarició la mandíbula.


  —Solo estás fuera de training, cariño —dijo—. Relájate e intenta sociabilizar, para que vean que no eres un ogro.


  —¿Sociabilizar? —Repitió—. Ellos me miran como si tuviese la misma peste.


  Él parecía un niño asustado y ella quiso llenarlo de besos. Se moría de ganas de mandar a todos los Smith al mismo demonio porque no querían ver quien era en realidad Andrew. Un hombre de superficie acida como el limón y un interior delicioso como el chocolate. Limón y chocolate, la combinación perfecta. Una mente como la de él no soportaba que lo compadecieran y rechazaba todo tipo de ayuda. Pero podía ayudarlo sin que él supiera que lo estaba ayudando.


  —¿Quién eres? —le preguntó.


  Él frunció el ceño.


  —¿Cómo dices?


  —¿Quién demonios eres?


  —¿Hablas en serio?


  —Responde mi pregunta.


  —Andrew Smith —dijo—. Y deberías dejar de tomar alcohol, cielo.


  —¿A qué le temes Andrew Smith?


  Él resopló.


  —A nada.


  —Entonces ya deja de lloriquear. Oh, nadie me quiere; oh, ellos me miran como la peste —lo remedó—. Ocúpate del asunto y demuéstrales quien es Andrew Smith —le ordenó, dándole una palmada en el trasero.


  —¿Desde cuando eres tan mala?


  —Desde que comparto la cama contigo.


  Él deslizó despacio un dedo por su brazo, cargado de sensualidad.


  —Qué te parece si dejamos que todos se jodan y nos largamos de aquí, y dejo que me des los correctivos que merezco… pero en la cama —le propuso.


  Ella le apartó la mano.


  —Pienso que por más tentativa que parezca tu oferta, no voy a dejar que huyas de tu familia.


  Andrew entornó los párpados.


  —¿Mencioné lo guapa y sexy que te ves con ese vestido?


  —Sí, ya lo dijiste, y que lo repitas no me hará cambiar de parecer. Enfrenta tus fantasmas, Andrew Smith.


  —Es muy sencillo decirlo —replicó.


  —Sé tú mismo, cariño —le aconsejó—. Eres una buena persona, Andrew —y para que lo creyera, añadió—: Mis abogados me dijeron que los hermanos de Tom ya no quieren la custodia. Sé que tú estás detrás de todo. Gracias. ¿Qué fue lo que hiciste?


  —Les di lo que ellos tanto querían.


  —¿Tú bonito trasero?


  Él se relajó y se rió.


  —Mi trasero es tuyo por el momento —repuso divertido—. Les regresé la membresía de Ball White.


  Ellos se callaron cuando Tom se acercó.


  —¿Puedo comer un poco del pastel? —preguntó.


  —No —respondió ella.


  —Sí —dijo él.


  Tom los miró a los dos.


  —¿Sí o no?


  —Estamos en una jodida fiesta, claro que puedes comer pastel.


  Ella parpadeó.


  —Primero, no blasfeme delante de mi hijo; segundo, es demasiada azúcar para él, soy su madre y sé que es lo mejor para Tom.


  —Lamento haber dicho jodido, no digas jodido Tom —gruñó él. Evidentemente, estaba molesto porque no le había dado escapatoria para huir de sus temores—. ¿Dices demasiada azúcar? La persona que toma azúcar con café.


  —¡Exacto! —Chilló—. Soy la prueba viviente de porque él no debe hacerlo.


  Tom soltó un bufido.


  —¿Entonces qué hago?


  —Solo comerás una porción pequeña —le permitió.


  Él y Tom chocaron las manos por su victoria. Y sintió celos por la proximidad que había nacido entre los dos. A ella no le gustaba quedar como la mala. Le lanzó a Andrew una mirada ceñuda.


  —¿Planeas quedarte toda lo noche bajo mis pollera o vas a ir a sociabilizar? —le cuestionó.


  Él recibió la copa de champaña que el camarero le ofreció y se la bebió de un solo trago.


  —Puedes ser muy mala cuando te lo propones, nena.


  Por ser él quien se lo dijera, lo tomó como un cumplido.


  


  —¿Ya tienen fecha para la boda? —preguntó Rachel.


  —En tres meses —respondió Cece—. Finalmente tengo este bonito anillo en mi dedo —murmuró, observando el diamante que tenía en la mano.


  Ella sonrió.


  —Es hermoso.


  —Me he dado cuenta que pronto seremos familia —masculló Alegra—. No podrás escaparte del apellido Smith.


  —Y puede que no sea la única —agregó Cece.


  Sus tres amigas dirigieron la vista hacia ella.


  —¿Por qué me miran así? —preguntó, incómoda.


  —Oh, vamos, es obvio que entre ustedes existe algo más que un buen sexo —susurró Alegra, para que solo ellas pudieran escuchar.


  —Nadie esperaba que Andrew asistiera al compromiso, ni siquiera su hermano —comentó Cece.


  —Está claro que él ha venido por ella —siguió Rachel.


  Le molestó inmensamente que hasta sus amigas juzgaran de insensible a Andrew. ¿Acaso no se daban cuenta que él se moría por recibir la aceptación de su familia? ¿De cómo le dolía cuando hacían un evento y a él no lo invitaban? Se cruzó de brazos y alzó una ceja.


  —¿Ustedes intentan decir que él ha venido al compromiso de su ÚNICO HERMANO solo por mí? —Le cuestionó estirando cada palabra—. Entonces están jodidamente equivocadas. ¿Saben? Él tiene corazón y no puedo creer que su familia no lo pueda ver.


  —Y tú estás jodidamente enamorada, cariño —replicó Alegra, divertida.


  —¿Ves? Tú también pronto serás una Smith —profundizó Cece su teoría.


  Rachel levantó su copa.


  —Que nuestra amistad siga intacta por siempre —brindó.


  Ellas chocaron las copas. Bebió un sorbo de champaña y buscó a Andrew con la vista. Él estaba haciendo un buen trabajo en sociabilizar, hasta acababa de hacer reír a los padres de Lennon. Andrew la atrapó observándolo y le sonrió, luego avanzó hacia ella.


  —Puede que me haya equivocado al pensar que no había sido una buena idea haber venido —comentó al pasar.


  Ella exhaló una bocanada de aire.


  —Me obligas a decir te lo dije.


  Él curvó los labios en una especie de sonrisa.


  —Gracias.


  Abrió grande los ojos.


  —¿Cómo has dicho?


  —No lo volveré a repetir.


  —Me alcanzó con oírlo la primera vez.


  Andrew se metió las manos en los bolsillos del pantalón y le susurró:


  —Creo que mi familia me volverá a invitar la próxima vez que hagan una de estas cosas —continuó—. Me aseguré de que me vieran cuando llevaba al anciano en silla de rueda al baño, hasta lo ayudé a bajarse los pantalones.


  —Oh, cariño, pero el hombre en silla de rueda no es un Smith —le informó—. Él es tío de Cece.


  Andrew arrugó el entrecejo.


  —¿Entonces todo ese esfuerzo fue para nada?


  —Cece pronto terminará siendo parte de tu familia, así que supongo que tu esfuerzo no ha sido en vano. Lo volverás a cruzar en la boda de tu hermano —lo animó.


  Cece se aclaró la garganta para llamar su atención.


  —¿Puedo decir que lo que hay entre ustedes dos ya es oficial?


  —¿A qué te refieres? —replicó él.


  Ella le lanzó una mirada de advertencia a Cece para que cerrara la boca.


  —No le hagas caso, su compromiso le está haciendo decir estupideces.


  —Pero si hacen una linda pareja —tuvo que agregar Rachel.


  —¿Pareja? —Repitió Andrew—. Ella y yo no… —él la miró por encima del hombro—. ¿Tú has dicho algo?


  De repente, empezó a sentir mucho calor.


  —¿Qué? Pfff… no… —carraspeó—. Tal vez haya mencionado que entre nosotros… ya sabes. Deberíamos irnos.


  —¡Andrew! —gritó Jerry, abriéndose lugar entre los invitados.


  Andrew dio un paso hacia delante.


  —Me pareció oír que me buscabas, hermanito.


  —¡Eres un malnacido! —Gruñó—. ¿Cómo te atreves a venir a mi compromiso?


  Él echó el rostro hacia atrás, levando ambas cejas.


  —Pues también te quiero mucho.


  —No deberías hablarle así a tu hermano, cariño —lo regañó Cece.


  —Los capullos como él están acostumbrados.


  Ella apretó los labios.


  —¿Qué diablos ocurre contigo Jerry?


  —No te metas, Sofía —le ordenó Andrew—. ¿Puedo saber a qué viene todo esto?


  —Ya deja de fingir conmigo Andrew, por más que te esfuerces, siempre serás una mierda. Hasta llegué a pensar que tu acercamiento era genuino.


  Podía ver como el corazón de él se rompía en mil pedazos y la destrozó verlo así. ¿Por qué Jerry le estaba diciendo esas cosas horribles adelante de todos sus invitados? ¿No se daba cuenta que estaba humillando a su hermano?


  —¿O vas a negarme que no tuviste nada que ver con los sponsors de mi revista?


  Andrew la miró de golpe y no le gustó lo que encontró en sus ojos. Sacudió la cabeza. ¿Él pensaba que ella había abierto la boca?


  —¿Qué provecho sacarás tú a cambio de todo esto? —Siguió Jerry—. ¿Planeas chantajearme o echarme en cara en un futuro tu bendito favor? ¿Sabes? No necesito favores de personas como tú.


  ¿Por qué él veía como algo malo recibir la ayuda de su hermano? Parecía que el defecto de todo Smith era sentirse omnipotente.


  Andrew chasqueó la lengua.


  —¿Piensas de verdad que podría chantajearte?


  —¿Acaso me equivoco?


  «Vamos, cariño, diles la verdad. Diles que lo ayudas porque lo quieres y estás orgulloso de su trabajo».


  —No, pues me has atrapado. Felicidades. Soy el gilipollas más grande.


  —Será mejor que te vayas Andrew —le pidió Lennon.


  —Es una buena idea, y tienen razón, nunca debí venir.


  


  —¡Espera Andrew! —Exclamó—. Ve por los abrigos Tom —le pidió.


  Ella se giró hacia los Smith.


  —¡Ustedes son de lo peor! —Rugió—. No se merecen tenerlo en su familia. Y si se creen mejor que él, se equivocan, todos ustedes son unos cretinos, miserables… tienen el corazón tan duro como una roca —dirigió la vista hacia Jerry—. Y por si no lo sabes, Andrew te ha estado ayudando desde tus comienzos con el blog y lo ha mantenido oculto porque sabía cómo reaccionarías. Él me obligó a que no te dijera nada para seguir cuidándote desde las sombras. ¿Sabes por qué? Porque se siente orgulloso de ti, pedazo de idiota.


  Ella se volteó y se alejó antes que su jefe la despidiera.


  —Has dicho muchas palabras malas, mamá —murmuró Tom, entregándole el abrigo.


  —A veces la situación la amerita.


  Ella le sujetó la mano y se apresuraron para alcanzar a Andrew.


  —¡Espera, cariño! —gritó.


  Él se detuvo cerca del coche cuando la oyó, se giró hacia ella y le lanzó una mirada de desprecio absoluto.


  —¿Qué quieres? ¿Te han mandado ellos para asegurarse de que me he ido?


  —¡No! —Gimió—. Vinimos a estar contigo.


  Él puso los brazos en jarra y bajó la vista, luego la alzó con los párpados estrechos.


  —¿Crees que necesito tu lástima? ¿Cree que dejaré pasar por alto la única cosa que te pedí que no dijeras?


  —Estás confundido cariño, no siento lástima por ti. Te amo Andrew y nunca te traicionaría. No fui quien le dijo a Jerry de los sponsors.


  Él se pasó una mano por la boca.


  —Quien está confundida aquí, eres tú —le dijo en un tono severo—. No existe nada entre nosotros. Lamento que te hayas hecho una idea que no era. No podemos seguir jugando a la familia feliz. Los quiero fuera de mi casa y de mi vida.


  Ella tragó el nudo que se le había formado en la garganta. Estaba pagando las consecuencias de haberse enamorado de un gilipollas. Sabía que ese momento tarde o temprano llegaría. Él había dejado que ganara su costado más oscuro.


  —¿Significa que no seremos más amigos? —preguntó Tom entre sollozos.


  —Te estoy haciendo un gran favor, muchacho.


  Rodeó los hombros de su hijo con un brazo y lo apretó contra ella para consolarlo. Había sido una idiota al pensar que lo que había entre ellos podía significar algo para él. Y lo peor era que había arrastrado a su hijo a que tuviera otra pérdida.


  —Vale, si así es como lo quieres, nos iremos de tu vida.


  —Pueden recoger sus cosas esta misma noche, que no dormiré allí hoy.


  Él le dio la espalda, rodeó el coche y dijo antes de subirse:


  —Me querían oscuro, pues aquí me tienen.


  15. Nada es lo mismo sin ti


  LA CASA había quedado silenciosa. Había perdido el olor a hogar. Se sintió extraño llegar y que nadie lo recibiera. Por más que intentaba convencerse de que las cosas de ese modo serían mejor para él, no podía quitarse el dolor que tenía en el pecho. Dejó caer el cuerpo sobre el sofá y se cubrió el rostro con el cojín. Ella lo había traicionado. No podía perdonarla. Soltó una maldición al no poder quitársela de la cabeza. Estaba acostumbrado al desprecio que recibía de su familia pero nunca esperó que las palabras más hiriente la utilizara su hermano pequeño. Él debió dejar las cosas como estaban y no intentar ser alguien que no era. Arrojó el almohadón contra la pared. «¡Que se pudran todos!».


  Achicó los ojos cuando halló una cosa metálica y brillante a su lado. ¿Pocky? Tom se había olvidado su robot. El muchacho no podía vivir sin él. Debía llevárselo. Tampoco era un desalmado. No le había gustado el modo que había utilizado para despedirse de él. Estaba enojado y se había desquitado con el niño. Esbozó una media sonrisa. Puede que Sofía hubiera olvidado el robot de su hijo a propósito para tener una excusa para regresar. Y puede que si ella le implorara que lo perdonara y le dijera otra vez que lo amaba, él cambiara de parecer ahora que se encontraba más sereno.


  Se puso de pie y se acercó a la licorera y se sirvió una medida de whisky. Frunció el ceño cuando el ascensor se detuvo en su piso. «Sofía», pensó. El pulso se le aceleró. Ella había regresado más rápido de lo que había imaginado. Las puertas se abrieron y quienes salieron del elevador fueron las personas que menos quería ver en ese momento. Su hermano y su primo avanzaron hacia él.


  —¿Qué hacen aquí? —Gruñó—. ¿Y cómo diablos consiguieron subir?


  —Supiste dejarme las llaves para que cuidara de tu casa y nunca más me la volviste a pedir —respondió Jerry.


  Bebió un sorbo de whisky.


  —Bueno, ahora las quiero de regreso.


  —Sabíamos que no nos ibas a atender, por eso decidimos entrar —agregó Lennon.


  «Bien pensado».


  —Si vienen a tirarme toda su mierda, ni crean que saldrán ilesos esta vez —les advirtió.


  —Vinimos a disculparnos —dijo Jerry—. Pensé lo peor cuando descubrí que tú habías interferido para que la revista tuviera todos esos sponsors.


  —Sofía no debió decirte nada.


  —Ella no fue quien me lo dijo.


  —¿Ah, no?


  —El CEO de los tenis me dijo que al promocionar su marca en mi revista, tenía sus deudas saldadas contigo.


  Madre mía, él había dejado ir a la señora Queen por eso. Volvió a tomar otro trago de whisky pero esa vez el líquido le ardió en la garganta.


  —Lamento haberte dicho todo lo que te dije, Andrew —siguió Jerry—. No te lo merecías. Me enfadó enterarme que no había conseguido los sponsor por mi talento.


  Él arrugó el ceño.


  —¿Crees que hubiese movido mis contactos si no hubiese visto talento en ti? —Resopló—. Te aseguro que no hubiese movido un dedo si fuese lo contrario, aunque seas mi hermano.


  Jerry soltó un gruñido.


  —¿Por qué contigo todo tiene que ser tan complicado?


  —Soy un Smith, hermanito.


  —Me esforcé para no ser tu sombra Andrew. Me alejé del negocio familiar porque sabía que no brillaría por mi cuenta. Tú has llevado a Ball White a un nivel impensado. Toda mi vida he admirado tu tenacidad, pero tu perfeccionismo hace que las personas se alejen. Te comportas como un gilipollas y siempre estás marcando los defectos…


  —Para que sean mejores —interrumpió él.


  —¡Pero son nuestros errores, joder! —Chilló—. Haces que las personas que te rodean se sientan insignificantes. La familia te agradece y te admira por haber llevado el apellido a un escalón más alto, pero nadie sabe cómo tratarte.


  Él alzó una ceja.


  —¿La familia me admira?


  —No sabes cómo disfrutamos cuando te casaste con la stripper —agregó Lennon—. Finalmente, Andrew Smith la había cagado.


  —Fue una época de rebeldía, y el abuelo me cobró caro el error al sacarme de su testamento —continuó—. Dejando sus millones y House White al holgazán de la familia.


  Lennon chasqueó la lengua.


  —Y ese es el Andrew del que todos huyen.


  —Vale, lo siento, ahora eres un poco menos holgazán.


  Ellos se rieron.


  —Siempre te he admirado, capullo, eres mí jodido hermano mayor y solo intento que te sientas orgulloso de mí como yo lo estoy de ti.


  —Es tiempo de que te despabiles mocoso idiota, claro que estoy orgulloso de ti, fuiste uno de los pocos que tuvo la valentía de enfrentarse al abuelo para seguir sus sueños.


  Jerry hizo una mueca.


  —Ahora entiendo porqué él me dejó afuera de su testamento.


  —¡Oh, cielo santo, porque no se abrazan de una buena vez! —exclamó Lennon.


  Él revoleó los ojos y dio el primer paso para abrazar a su hermano pequeño. Fue un momento tenso, incómodo pero a la vez placentero.


  —Supongo que ahora me invitarás a tu boda.


  —Me encantaría verte allí como mi padrino.


  —Uauu… —carraspeó—. Uauu… será un placer.


  Lennon cogió el robot de Tom que estaba sobre el sofá y adoptó una expresión de confusión.


  —¿Las cosas entre Sofía y tú va en serio? —le preguntó.


  —Lo que había entre ella y yo se acabó.


  —¿Por qué? —Inquirió Jerry—. Vas a arrepentirte si dejas escapar a esa mujer.


  —No soy la clase de hombre que ella busca. Se merece un buen marido que sepa ser padre de su hijo. Lo nuestro estuvo bien mientras duró.


  Sintió un ardor en el pecho por decir semejante gilipollada.


  —El capullo tiene miedo —se mofó Lennon.


  —Entonces no te molestará que el editor de mi revista le pida una cita a Sofía —masculló su hermano—. Él está interesado en ella, y no creo que le moleste que ella tenga un hijo.


  Le produjo acidez imaginarse a la señora Queen con otro hombre. Ella no le había mencionado nada acerca de ningún editor y le molestó que no lo hiciera. Actuó muy bien cuando le dijo que lo amaba.


  —¡Qué le den a los dos si quieren estar juntos! —Gruñó—. Me importa un bledo lo que quieran hacer. Ella se ha ido de mi casa y de mi vida. ¡Ja! La muy cínica me dijo que me amaba.


  —Pero despabílate idiota, esa mujer te ama, de lo contrario no te hubiera defendido como lo hizo adelante de todos en mi fiesta de compromiso. El abuelo no te hubiera desheredado si le hubieras llevado una mujer como ella. Y si no vas por Sofía y le dices que también la amas, no te la mereces.


  —¿De dónde has sacado que yo también la amo?


  Jerry puso los ojos en blanco.


  —De lo mucho que te duele pensar que ella pueda irse con otro hombre y perderla para siempre.


  —Cualquier idiota se da cuenta de eso —agregó Lennon.


  ¡Madre mía! Ellos tenían razón. No podía seguir negando lo innegable. Él también la amaba. Amaba a la señora Queen.


  16. Juntos somos invencibles


  MIRÓ la pantalla de su móvil y buscó la letra Q entre sus contactos y deslizó el dedo en el apellido Queen. Las manos le sudaban y sus palpitaciones aumentaban. Estaba más nervioso que el día en el que cerró su negocio más importante. Tuvo miedo de que la señora Queen lo mandara a volar cuando escuchara su voz. Respiró hondo y apretó llamar. Él había pensado en un plan B por si Sofía lo rechazaba en el primer intento. Tenía a Pocky en su poder y podía negociar un encuentro si ella lo quería de regreso. El llamado terminó en el buzón. Cogió su abrigo del guardarropa. Él iría directamente a verla a su trabajo. Los quería de regreso. Los necesitaba. Ellos eran su familia. Llamó al elevador y cuando las puertas se abrieron en su piso, se llevó una gran sorpresa.


  —Señora Queen… —musitó—. No esperaba… me alegra que hayas venido —murmuró, sonriente—. Te estuve llamando al móvil y pensé que no querías verme.


  Ella lo hizo a un lado y empezó a husmear a su alrededor.


  —¿Tom está aquí? —le preguntó exaltada.


  Arrugó el ceño.


  —No —respondió—. ¿Por qué Tom estaría aquí?


  Ella se veía preocupada.


  —Debemos hablar Sofía —siguió—. Justo estaba saliendo para ir a verte.


  —Ahora no puedo, Andrew.


  —¿Por qué no? Si ya estás aquí.


  —Porque Tom se ha escapado y no sé en dónde está —farfulló, llevándose una mano a la boca—. No sabía a donde ir a buscarlo —dijo entre sollozos.


  Él acortó la distancia que había entre ellos y la abrazó.


  —Hiciste bien en venir, cariño —le alzó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos—. Sé que es difícil lo que te voy a pedir, pero debes tranquilizarte si quieres hallarlo, ¿vale?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿Quién fue la última persona que lo vio?


  —Rachel… ella lo estaba cuidando… y luego… desapareció y se llevó su mochila con sus ahorros —respondió—. Por eso pensé que tal vez él podía haber venido hasta aquí. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué voy hacer si algo malo le sucede? —gimió.


  —Tom estará bien, él es un niño inteligente —la animó—. ¿Él no pudo irse con algún amiguito?


  —Llamé a los padres de sus amigos pero ellos no lo han visto, igualmente Rachel y Alegra están yendo a sus casas.


  —¿Existe algún sitio que ha Tom le guste ir? —Le consultó—. ¿Él no te mencionó un lugar en particular?


  Elle pensó por un segundo en silencio y luego respondió:


  —¡Joder! ¿Cómo no me di cuenta antes?


  —¿Sabes dónde puede estar?


  —Él me estuvo diciendo que extrañaba nuestra casa —repuso—. Que quería regresar a la residencia Truswell.


  —Vale, iremos a buscarlo.


  —No tienes que venir.


  —Pero quiero hacerlo.


  


  El alma le regresó al cuerpo cuando observó a Tom sentado en las escalinatas de la entrada de la residencia Truswell. Andrew estacionó el coche y le sujetó una mano antes que se bajara.


  —No seas dura con él —le aconsejó.


  Ella se enjuagó una lágrima con las yemas de los dedos.


  —Ese niño casi hace que me dé un infarto.


  Andrew se inclinó y le dio un beso en la frente.


  —Te aseguro que él está más asustado que tú.


  Ella se apartó para no volver a confundirse con algo que no existía entre ellos. ¿Por qué él jugaba con su mente de ese modo? ¿Por qué la hacía sentir especial y luego le pedía que se alejara de su vida?


  —Gracias por traerme, y ya no es necesario que te quedes.


  Ella se bajó del coche y corrió hacia Tom, y recién se tranquilizó cuando lo tuvo entre sus brazos sano y salvo.


  —Nunca más vuelvas a hacerme esto —le ordenó con la voz quebrada.


  —Lo siento mamá —murmuró—. Quise regresar a nuestro hogar.


  Ella le sujetó el rostro entre las manos.


  —Debiste pedírmelo, Tom —repuso—. Eres un niño y no puedes andar solo por la calle. ¿Sabes el susto que le has dado a Rachel cuando no te encontró? ¿Y el susto que me diste a mí al no saber en dónde buscarte?


  El labio inferior de Tom empezó a temblar.


  —Quiero que todo vuelva a ser como antes.


  —No podemos regresar a esta casa, cariño, pero cualquier sitio en el que estemos los dos, lo podemos transformar en nuestro hogar.


  —No me gusta nuestra nueva casa —replicó—. ¡Andrew! —gritó.


  Ella se volteó de golpe. No había calculado que él se quedaría.


  —Si buscabas llamar mi atención, pues lo has conseguido, muchacho —comentó él—. Pero la próxima vez prueba con llamar a mi móvil.


  Tom bajó la mirada.


  —Lo siento…


  —No es necesario que te quedes Andrew —le volvió a repetir—. Desde ahora puedo ocuparme yo misma de la situación. Gracias por traerme.


  Él se pasó una mano por la boca y volcó toda su atención en Tom.


  —Olvidaste a Pocky en mi casa.


  —No lo olvidé.


  —Pero lo vi en mi sofá.


  —Te lo dejé para que Pocky te cuidara —le dijo—. Tú estás solo y yo tengo a mi mamá para que lo haga.


  Ella quiso comer a besos al pequeño bandido.


  —¿Y te gustaría que todos volviéramos a vivir juntos? —se atrevió a preguntarle el gilipollas.


  —¡Sí! —chilló Tom y corrió para abrazarlo.


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Qué demonios crees que haces en aparecerte aquí y querer confundir a mi hijo? ¡Nos pediste que desapareciéramos de tu vida!


  Andrew extendió un brazo hacia ella.


  —Los quiero de vuelta, cariño. Lamento todo lo que les dije —se disculpó—. Actué como un idiota.


  Ella se cruzó de brazos.


  —Sí, fuiste un idiota —afirmó—. Pero no somos objetos a los que tú puedes deshacer cuando se te antoja.


  —Todo esto es nuevo para mí Sofía, nunca imaginé enamorarme de una mujer con un hijo al que también le he tomado cariño. Te amo maldita sea. Los extraño y los quiero de regreso. Y si quieren hacerme sufrir hasta que finalmente puedan perdonarme, bien, lo aceptaré.


  Ella parpadeó.


  —Vuelve a repetirlo —le pidió.


  —Que si quieren hacerme sufrir…


  —Lo anterior a eso —lo interrumpió.


  —Que los extraño a los dos.


  —Antes.


  —Te amo —dijo, sonriente—. Te amo Sofía Queen, y sería el hombre más feliz si me dieran otra oportunidad.


  Su corazón latía a toda velocidad, mientras su mente procesaba cada una de sus palabras. No quería perdonarlo, pero ella también lo amaba y sabía lo difícil que era para un hombre como él abrir su corazón.


  —¿Tú que dices Tom? —Le preguntó—. ¿Le damos otra oportunidad?


  Tom asintió frenéticamente con la cabeza.


  Ella aceptó su mano y Andrew la tironeó hacia él, luego la besó suavemente en los labios.


  —¿Eso es un sí? —murmuró contra la comisura de los labios.


  Hizo una mueca.


  —Solo porque mi hijo así lo ha querido.


  Él enarcó una ceja.


  —¿Tú sí me vas a hacer sufrir hasta obtener tu perdón, verdad?


  —Dalo por hecho, cariño —asintió, acariciando su mandíbula tiernamente—. También te amo Andrew Smith.


  Andrew sujetó su barbilla y se inclinó para buscar sus labios otra vez.


  —Me están aplastando —se quejó Tom, que estaba entremedio de los dos.


  Tanto él como ella intercambiaron miradas y se rieron.


  —Lo sentimos, cariño.


  —¿Podemos ir por un helado?


  Andrew subió a Tom a sus hombros.


  —Claro, compañero.


  —Pero que esto no se les haga una costumbre —protestó ella—. No es saludable consumir demasiada azúcar.


  —¿Qué te parece si dejamos a tu madre encerrada en el coche mientras nosotros vamos por el helado?


  —¡Sí! —aceptó el vendido de su hijo.


  —¡Hey! —Gimió—. Los estoy escuchando.


  Él le cerró un ojo.


  —Esa era la idea, nena.


  Ella tuvo que caminar rápido para alcanzarlos.


  —Tendrás que repetirme muchas veces lo que me dijiste para convencerme de que no cambie de opinión —le advirtió.


  —¡Te amo Sofía Queen y quiero que seas mi esposa! —gritó él en medio de la calle.


  Tragó saliva.


  —Vale, ya me has convencido.
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